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La liMtaú úB la írlMna 
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La intervención de la minoría radical en 
el debate de los suplicatorios ha merecido 
generales elogios de todos los elementos 
democráticos. £1 Sr. Santa Cruz dejó bien 
demostrada la procedencia conservadora 
de ese proyecto, q.u  ̂ en el fondo es toda­
vía mucho más venenoso que en la super­
ficie. Una ráfaga de sinceridad ha entrado 
en el Congreso, y el diputado por Caste­
llón preparó el nuC\^o'ataque'del Sr. Sali­
nas, que correspondió á lo que podía es­
perarse de sus extraordinarias dotes de 
polemista.

La personalidad política del Sr. Salillas 
no está cortada en el patrón habitual de 
nuestros oradores parlamentarios; la dis­
ciplina de su espíritu, la orientación de 
sus investigaciones, la madurez de sus jui­
cios, fundados siempre en realidades con­
cretas, no pueden amoldarse á las fórmu­
las establecidas por la rutina dentro del 
Parlamento. El Sr. Salillas lleva al espíritu 
radical un auxiliar poderosísimo: el de su 
amplia cultura científica. ¿Quién puede 
utilizar este arma en nuestro Congreso, 
donde por regla general.la preparación de 
los discursos se limita al repaso de unos 
cuantos artículos de periódico?

• Probó el Sr. Salillas ayer que el pro­
yecto de los suplicatorios es una traición, 
una traición imbécil que los diputados 
se hacen á sí mismos. En el caso.absurdo 
de que prosperase el proyecto y de que 
una rñayoría demasiado dócil lo votase, se 
habría acabado ya la inmunidad parlamen­
taria.

¿Y á qué obedece el intento? ¿Ante 
quién se sacrifica la prerrogativa del Par­
lamento? Ya lo dijo el diputado radical: se 
obedece á pequeños móviles: se quiere 
ahogar, más que la voz del diputado en el 
escaño la del escritor en el periódico y la 
del propagandista en el mitin.

Por eso el proyecto de ley ha debido 
despertar en toda la Prensa un coro de 
protestas, que en vano buscamos repasan­
do las colecciones de nuestros colegas. 
Los mismos periódicos que pasan sobre 
ese asunto con aparente indiferencia han 
de verse mañana perjudicados, y entonces 
clamarán, pero ya será tarde. Nos falta la 
conciencia, nos ha faltado siempre, y por 
eso nos entregamos indefensos á merced 
de una voluntad que, por adulación, quie­
re anularnos.

Antes podríamos habef pasado á ciegas 
¡unto al mayor peligro del proyecto; aho­
ra, después del clarividente discurso del 
Sr. Salillas, que equivale á un grito de 
alarma, nadie podrá llamarse á engaño. La 
experiencia parlamentaria del gran orador 
radical, le ha enseñado que estas afirma­
ciones no tienen por si solas fuerza y que 
es necesario apoyarlas en pruebas. Pero 
las oímos todos; están escritas en el Dia  ̂
iio de las Sesiones,

Podemos afirmar, pues, que el mismo 
golpe hérirá á la libertad de la Tribuna y á 
la libertad de la Prensa.

Para el Sr. Salillas lo en un
régimen de vida moderna es llegar por de­
lante la verdad. España es la nación de la 
mentira. Tenemos necesidad de mantener 
la farsa de nuestros convencionalismos, y 
esto nos obliga á mentir. Aun en el régi­
men actual, con la garantía de la inmuni­
dad, se vela siempre la verdad, substitu­
yéndola con esa otra mentira que hemos 
convenido en llamar la verdad oficial.

■ En adelante, si el proyecto fuera apro­
bado, ni siquiera esa sombra de verdad 
áparecería en la superficie. La política se­
ria un antro lóbrego donde no lograrían 
penetrar sino los iniciados. El Poder dis­
pondría de nosotros como en la buena 
Época de Fernando el Deseado.

Publicamos hoy íntegro el discurso del 
Sr. Salillas para que todos puedan apre­
ciar la agudeza de sus razonamientos y la 
solidez de sus juicios; pero principalmen­
te para que nuestros compañeros en la 
Prensa sepan que ayer una voz elocuente 
sé alzó para defenderlos y habló en nom­
bre de la Verdad y de la Libertad.

arrebatar un actaque el pueblo por su sobera­
na! voluntad concedió: va contiaia Prensa; es 
un nuevo lápiz rojo que se esgrime contra los 
periódicos, á fin de que en ellos nadie diga en 
letras de molde lo que ayer en el Congreso 
dijo Salillas con austera y vehemente palabra: 
«Vivimos en el país más embustero de Euro­
pa»; sólo con la mentirajen todo, en los labios, 
en la intención, en los hechos, puede subsistir 
el estado de cosas actual.Para mantener ese estado, son indispensa­
bles los suplicatorios. Hay que involucrar el de­
lito politicoy el común para que quien ose com­
batir una ilegalidad, censurar á un ministro ó 
denunciar un atiopeUo, sea tratado como 
quien estafe unos millones, ofenda á la moral 
ó «aseste un navajazo al vecino.

Por si ese proyecto llega á ser ley; por si 
nos vemos pronto, como aseguraba el Sr. Sa­
linas, condenados á  mentir ó á callar, vayan 
hoy nuestra protesta contra el intento y nues­
tro cordialísimo aplauso al buen diputado que, 
con la verdad en los labios y la amargura en el 
corazón, desenmascaró á los hombres qiiehan 
subido al Poder y están en él gracias á un dis­
fraz de liberalismo.

H e  « E l  P a ís » .
«El diputado por Castellón, Sr. Santa Cruz, 

se ha graduado de parlamentario.
Su discurso, no obstante ser, aposta, difuso, 

y largo, intencionadamente, es im buen dis­
curso, qüe se lee con agrado y que destruye 
ios pocos argumentos aducidos por los seño­
res Móret y Vincenti. (El Sr. Requejo, á fuer 
de buen liberal, defiende a regañadientes el 
proyecto.) Felicitarnos al Sr. Santa Cruz, y 
creemos que ha dado con el busilis, con la 
explicación de esta contumacia en el error, de 
este afán de conceder suplicatorios.

El mismo orador calificó el proyecto de me­
morial. Es la única razón de esta sinrazón, lo 
único que puede explicar este caso agudo y 
fulminante de cretinismo parlamentario.

La conjunción liberal-democrático-conserva- 
dora tiene alma de lacayo, conciencia de bufón 
é inclinaciones propias de una «moza de retre­
te», de las que todavía existían en ei reinado 
de Isabel I!.

¿Cómo, si no, explicarse la obstinación erí 
suicidarse parlamentariamente, si no es para 
zanjar la tradicional lucha entre la Corona y las 
Cortes, traicionando al Parlamento?

P H O  P R E S O S

Hemos recibido una carta subscripta por 
Ramón Martínez y Juan Martínez, de J á -  
tiba; Juan Doménech, de Buñol; Angel San 
Pedro y Bautista Martínez, de Carcagen- 
te; Blas Marimón y Enrique Martínez, de 
Alcira.

En términos correctos y sorteando las 
dificultades de su situación, sin querellarse 
contra los Tribunales que los condenaron 
y respetuosos con la ley, piden estos pre­
sos el indulto.

Conocemos personalmente á los de Já- 
tlba. Son muchachos jóvenes que nos 
consta fueron meros espectadores de aque­
llos sucesos. Falsos testimonios llevaron al 
ánimo de sus jueces el convencimiento da 
que eran jefes de sedición y han sido con­
denados á  QUINCE AÑOS DE RECLUSIÓN.

Adoleciendo nuestro sistema de enjui­
ciar de los defectos enormes que adolece, 
y siendo tan desproporcionadas las penas 
que señala el Código para ciertos delitos, 
no siempre bien definidos, lo menos que 
puede hacerse para reparar los perjuicios 
causados en nombre de la ley es usar una 
y otra vez de la gracia del indulto.

En ningún caso más justificado que en 
este á que nos referimos. En Játiba no 
ocurrió nada, en suma, y de fo que ocurrió 
no es responsable nadie más que el esta­
do de inquietud en que vive la conciencia 
pública en pueblos como este, que sufren 
los mayores desmanes del caciquismo y 
que han perdido la fe en todo lo que de­
biera ser garantía de justicia y expresión 
de igualdad ante la ley.

En Alcira, Carcagente y Buñol ocurrió 
exactamente lo mismorj una algarada, un 
motín sin consecuencias, lo que es fre­
cuente en los pueblos más tranquilos cuan­

do se tira la primera piedra contra una 
caseta de Consumos ó cuando se produce 
la alarma con cualquier pretexto.

La circunstancia de haberse suspendido 
las garantías constitucionales en aquella 
provincia, el hecho de actuar la jurisdic­
ción de guerra, encierran en sí mismos 
toda la gravedad de que carecían los su- 
cesas.

De haber enjuiciado los Tribunales or­
dinarios nadie tendría que preocuparse 
hoy de pedir indultos, y unas simples de­
tenciones preventivas hubiera.i tenido la 
virtud de restablecer la disciplina social,

Es indudable que ha habido una despro­
porción grande entre ei delito y el castigo. 
El Gobierno extremó las medidas preven­
tivas; se precipitó resignado el mando en 
las autoridades militares, y dio íiigadá esas 
sentencias de quince años que, aun siendo 
indiscutibles por ser perfectamente lega­
les, son evidentemente injustas, por ser 
desproporcionadas y notoriamente ino­
portunas, porque debieron reservarse para 
hechos mayores.

jjefes de sedición! jPero, señores, si hay 
entre los condenados á quince años mu­
chachos de veinte, como Ramón Martínez 
y Francisco Catalá!J;Qué ascendiente pue­
den tener en un pueblo amotinado unos 
jóvenes .ds esta edad? ¿Qué precocidad 
revolucionaria se lia descubierto en ellos? 
Hijos de republicanos muy prestigiosos, 
gozan en Játiba déla consideración y del 
cariño de todos sus conciudadanos.

Sólo algún sér mezquino, algún cobar­
de por ellos perseguidos, cara á cara y 
frente á frente, algún miserable, ha podido 
proporcionarlos elementos de juicio nece­
sarios para sorprender la buena fe del 
Consejo de guerra que había de juzgar­
los. Estamos seguros que si el indulto de­
pendiera de los millares de firmas que sus 
conciudadanos estamparan en unos plie­
gos de papel, indultados serían esos mu­
chachos dignísimos, modelos de correc­
ción y de caballerosidad y dechados de 
nobleza.

Infórmese el Gobierno, y comprenderá 
bien pronto que estos presos por quienes 
abogamos son acreedores á que se les de­
vuelva la libertad de que se Íes ha priva­
da. Debe series devuelta, comprendiéndo­
los en una amnistía ó estudiando los ex­
pedientes y concediendo indultos parcia­
les.

Del Sr. Canalejas, que tiene bien acre­
ditados sus buenos sentimientos, espera­
mos que no aplace mucho la resolución 
que le suplicamos.

Xilegdda de los reyes.
A consecuencia de las excesivas lluvias se 

interceptó la vía después de la estación de 
León, viéndose obligado el tren real á dete­
nerse unas horas mientras se hacia la repara­
ción necesaria, pudisndo continuar su viaje á 
Madrid á las cuatro de la mañana.

A las dos de la tarde entró el tren especial 
que conducía á los reyes en la estación de 
Madrid.

A recibirá los reyes bajaron sus familias, el 
Gobierno y las autoridades.

SI liambra ea SaulúcAr.
Un telegrama oficial del gobernador de Cá­

diz recibido en el Ministerio de la Goberna­
ción] da cuenta de u:i asalto de los pescado­
res á una fábrica de pan, llevándose 421 kilos.

Se han adoptado precauciones.
Bío de»bor‘dado.

Otro telegrama de Badajoz anuncia que se 
ha desbordado él Guadiana, que Uevaoa un 
caudal de agua de 6 metros sobre el nivel or­
dinario, causando grandes daños en los cam­
pos y llevándose muchos ganados la co­
rriente.

Algunas familias que se hallaban en peligro 
han sido salvadas'por la Guardia Civil y gen­
tes que prestaban au.xilio.

Desde Talavera se han enviado elementos de socorro.
Se ha iniciado el descenso de las aguas.

Los emOIeniDS
repiiblicfliios

Un m inistro no ve incónve- 
nienfe en que s e  ostenten.

F  ía sesión d« ayer tolrde quedó dilu­
cidada esta cuestión de los emblemas re­
publicanos que los caciques lugañeros se 
empeñan en perseguir y vejar.

Un diputado radical hizo la pregunta y 
el ministro expresó su criterio. Aquí lo 
transcribimos para que, perfectamente des­
lindados los conceptos, sepan los repu­
blicanos á qué atenerse en este asunto tan 
manejado por ■fiscalillos pueblerinos y al- 
caldueios de menor cuantía.

La pregunta y contestación fueron como 
sigue:

El Sr. IGLESIAS Y AMBROSIO: Para 
dirigir una pregunta y un ruego al señor 
ministro de la Gobernación.

Viene siendo costumbre en los Centros 
políticos exteriorizar una bandera en los 
días festivos y en las fechas solemnes, y 
quiero preguntar á su señoría si esto es lí­
cito ó no lo es, porque del Puerto de San­
ta María me telefonean que el alcalde de 
aquella población prohibió al Circulo re- 
blicano izar la bandera á media asta el día 
del fallecimiento del ilustre doctor Esquer- 
do, compañero nuestra, y como esta cos­
tumbre del Puerto de Santa María es ge­
neral hoy en casi toda ia Península, y so­
bre todo en Cataluña, aprovecho esta oca­
sión para recabar de su señoría una con­
testación respecto de la licitud de esta cos­
tumbre de los Círculos políticos.

El señor ministro de la GOBERNACION 
(Barroso): Pido la palaara.

El señor PRESIDENTE: La tiene su se­
ñoría.

El señor ministro de la GOBERNACIOiN 
(Barroso): En cuanto á la ostentación de 
esos signos á que su señoría se ha referido 
con relación al Casino republicano del 
Puerto de Santa María, le diré que ignoro 
por completo los hechos, ni sé qué clases 
de signos eran esos. En cuanto esos signos 
no signifiquen nada contra la ¡dea de la pa­
tria,',no veo inconveniente en que se os­
tenten en,todas partes. La prueoa de que 
ese es el criterio que se observa, la tiene su 
señoría en que muchas veces se han hecho 
manifestaciones de duelo con exhibición 
de banderas enlutadas ó de colgaduras. 
Cuando no va envuelta en ellos ninguna 
idea de hostilidad á ia patria, ni de falta 
de consideración á los Tribunales de jus­
ticia ni de ninguna otra institución, lo cual 
caería dentro de la esfera del Código pe­
nal, no veo inconveniente en que se os­
tenten. Yo preguntaré al gobernador de 
Cádiz acerca de los hechos, que debe ig­
norarlos también, porque nada me ha di­
cho, para que á su vez pregunte al alcalde 
y averigüe lo ocurrido, con el propósito 
de dar a su señoría más detalladas expli­
caciones si las desea.

El Sr. IGLESIAS Y AMBROSIO: Pido 
la palabra.

El Sr. PRESIDENTE: La tiene su seño­
ría.

El Sr. IGLESIAS Y AMBROSIO: Para 
dar las gracias al señor ministro de la Go­
bernación y subscribir la teoría desarrolla­
da respecto de la licitud de los emblemas. 
Ya comprenderá su señoría que tratándo­
se de una bandera con crespón negro, y 
con el motivo con que se había izado, no 
había de ir contra la patria ni contra nin­
guna institución, sino que era únicamente 
una señal de duelo de aquellos buenos re­
publicanos por la muerte del doctor Es- 
querdo. Celebraré que su señoría haga ia 
información que ha prometido, y que en 
su caso aplique la corrección i necesaria al 
alcalde del Puerto de Santa María.

Juicios de ia Freasa
He «El Ei1>eral>.

E l L ib e r a l com en ta hoy con estas favora­
bles y halagüeñas palabras, que agradece­
mos, la intervención de la minoría radical en 
el debate sobre los suplicatorios:
•'«Ni los diputados, ni, al parece;, el Gobier­

no, ni desde. luego la Prensa, conceden al de­
bate de ia reforma del Reglamento—segundo 
paso en el camino de los suplicatorios—la 
atención que merece asunto tan importante.

hay necesidad de insistir acerca de la gra- 
vedad que entraña la cuestión, ni en cuanto al 
espíritu que anima á ese proyecto de ley, 
traído al Parlamento cuando no existe asomo 
de Presupuestos; cuando el problema de las

inaboFdadoéinaborda- tantos y tantos asuntos de interés vital para España reclaman todo ei trabajo de las Cámaras v del Gobierno
Hay que tapar la boca á la Prensa más 

que á los diputados, y de lo demás nadie seviliCicl*
Porque este es criterio cerrado del Gobier­

no, de la mayoría, y, sobre todo, de la minoría 
conservadora, nada tiene de particular que no 
se conceda atención á discursos como los 
pronunciados por el Sr. Santa Cruz en la tar­
de del 5, y por el Sr. Salillas en la de ayer 
Y; sin embargo, en ambos, y preferentemen-̂  
te en el último, se han ülclio cosas más iti- 
t̂ esaiites para el país que las oriflamas y 
las gárrulas promesas de las tardes ante­riores.

El Sr. Salillas, liombre de ciencia, no se aco- 
nioda, no puede acostumbrarse, é!, tan enamo­
rado de las verdude. positivas, á las convení- 
Mfls aficiones parlamentarias. Habló con la sin- r̂idad en los labios, llevó su mano ú la cara 
^  éste proyecto depresivo de la libertad po- 
»íca-y le arraucó de uu tirón el antifaz.

Cierto que el proyecto no va t:m sólo con- 
jita este ó el otro diputado á quien se quiere
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LA REFORMA DEL REGLAMENTO LABOR DE OBSTRDCCION l. J
L os diputados rad icales com baten e l  p royecto  

S e dem uestra que lo s  con servadores siguen dom inando
E l partido T{adical

s e  alzará contra ia  tiranía y  ia  arbitrariedad

HofsUls discurso
dsl Sr. SqIíHqs

Oelitos poli-tiicos y ddlitos comuaes.
El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Salillas tiene la 

palabra para consumir el cuarto turno.
El Sr. SALILLAS; Señor presidente, no me 

importaba obtener términos de amplitud, por­
que he de ceñirme en absoluto, sin separarme 
en ningún momento,á aquel tema que produjo 
mi intervención en el debate.Tratábase del vo­
to particular del] jefe ilustre de la minoría con- 
iimcionxsta; este voto se fundaba en la distin­
ción entre delitos políticos y delitos comunes, 
y contestando el ilustre presidente de la Co­
misión negó la diferencia entre una y otra clase 
de delitos, afirmando que en el Código penal 
no existen más que delitos comunes, delitos 
propios de una sola jurisdicción, y no admitía 
la doctrina de ninguna manera, fundándose en 
que no podía aplicarse á ella un texto legal. 
Hice uso de la palabra, sencillamente para ma­
nifestar que en la arquitectura penitenciaria y 
en las costumbres judiciales esta diferencia 
existía, porque en las prisiones hay un depar­
tamento especial para presos políticos, y á 
este departamento no no se puede ir más que 
por mandamiento judicial, y naturalmente, 
cuando ei juez ordenaba que determinados 
presos fueran á un departa .liento que tiene un 
régimen particular dentro de la prisión y otros 
presos no, seguramente esto implicaba que 
existía una disposición preceptiva que así lo 
oruenaba.

Y, en efecto, al día siguiente les comuniqué 
á los periodistas, con toda intención, porque 
así resultó el asunto mucho más divulgado, y 
me parece que merece que se divulgue, les 
manifesté que existía una ley de 15 de Febre­
ro de. j 873, que hace la clasificació I de este 
delito; y aunque se iia dicho que al intervenir 
en el debate, lo primero que yo haría seria de- 
mosuar que esta ley estaoa vigente, me aho­
rra la demostración este libro, que es el de las 
leyes ¡penales de España que está en manos 
de todos los abogados y que tiene incluida la 
ley que yo cito, en la cual se fundan los se­
ñores jueces para hacer la distinción entre de­
litos comunes y delitos políticos, dándoles á 
sus autores un tratamiento especial distinto 
en ei régiinea de las prisiones.

Dice esta ley en su artículo I.**; «Los proce­
sados por delitos políticos sufrirán ia deten­
ción y prisión en locales distintos ó completa­
mente separados de los que ocupen los pío- 
cesados por delitos comunes.» Parecerá que 
este dato no tiene importancia, y la tiene, y 
mucha, y yo celebro que algunos periódicos 
de gran circulación hayan dado la ley íntegra, 
porque existe un caso de responsabilidad que 
cuando las gentes estén enteradas podrá ha­
cerse efectiva, y es el que expresa el art. 4.® 
cuando manifiesta: «Toda autoridad guberna­
tiva, militar ó judicial que faltare al cuiiipií- 
miento de esta ley, será castigada como autor 
de detención arbitraria.»

Hagamos constar este hecho, y antes de vol­
ver sobre algunos de los artículos de la ley 
para mantener nuestras observaciones, siem­
pre en ̂ el terreno de que el delito político es 
una realidad, yo quiero traer el asunto á la 
realidad política considerando lo que sucede 
actualmente en una parte de la Peniasula, en 
Portugal, donde ocurren ó han ocurrido he­
chos ue gran resonancia, que tienen la repre­
sentación en grande del delincuente político; y 
puesto que estamos aquí como en familia, sin 
que parezca que esto le preocupe á nadie, sin 
que se le dé importancia, ausente la mayoría, 
ausentes los conservadores, sólo nosotros en 
la brecha... (El Sr. Sánchez Guerra: Pero me 
parece que no presenta el salón el aspecto de 
un sitio donde se va á cometer un atentado.— 
Otro señor diputado: Eso no.—El Sr. Sánchez 
Guerra: Pues con eso basta.)

Generalmente los atentados no se cometen 
con aparato de gran espectáculo, sino á la ca­
llada.

Pero para que se vea que el asunto tiene 
singular importancia, he de manifestar que ha­
ce muy poco le pregunté al digno representan­
te de la minoría tradicionallsta Sr. Salaberry si consideraba que el proyecto que se discutía 
afectaba á su minoría tanto como á esta, y rae 
manifestó que sí, peto que no habían decidido 
la intervención porque todos los de la minoría 
tradicionalista estaban conformes en que esto, 
que se discutía a la callada, era la muerte dei 
sistema parlamentario, y como á ellos les con­
viene que el sistema pariaiuentarío muera, no 
querían intervenir.

El señor PRESIDENTE: Dice su señoría que 
esto se discute ú la callada, y eso implica una 
censura para la Pre.sidencia y para ios señores 
diputados.

No sé cómo se puede discutir á la callada 
un proyecto sobre cuya totalidad se está ha­
blando hace cuatro días. (El señor ministro de 
la Gobernación: Con luz, taquígrafos, tribunas 
y Prensa.)

El Sr. SALILLAS: Al decir «á la callada», me 
refiero á la ausencia de diputados del salón, 
pero nada más.

Por otra parte, yo ya sé que á los señores 
diputados no les interesan las cosas de más 
importancia para el país, porque en las últi­
mas sesiones de discusión de ios Presupues­
tos yo he hablado prolijamente y me he en­
contrado solo; la mayoría ha estado casi siem­
pre ausente en la discusión de Presupuestos.

El señor PRESIDENTE; Por desgracia, ma­
yoría y minorias.

El Sr. SALILLAS: Mayoría y minorías tam­
bién; tiene razón el señor presidente.

El seuor PRESIDENTE: Y ahora mismo, 
siendo treinta y nueve los diputados que com­
ponen la minoría republicana, sólo hay siete 
escuchando á su señoría, y eso que es su se­ñoría quien liabla.

El Sr. SALILLAS: Yo quiero manifestar esto 
sencillamente para demostrar que el que haya 
muclios diputados en la Cámara no significa 
que se discuta un asunto que interese á la Na­
ción; los diputados vienen aquí como á una 
función de varieU s: cuando hay espectáculo. 
Y dilucidado este punto continuaré manifes­
tando que la realidad del delito político la te­

nemos precisamente comprobada en nuestn 
Península, y un ejemplo de ello, palpitante y 
vivo, es Portugal

El ejemplo de FortugaL
Hace poco Portugal era una Monarquía, y 

una Monarquía donde se engendró el delito 
político en sus más significadas manifestacio­
nes; en esa Monarquía se puede decir que el 
delito político alcanzó la forma de un doble 
regicidio, el regicidio que eliminó al monarca y 
al heredero, y el regicidio que desconceptuó á 
la familia real, arrancándole el respeto á sus 
súbditos, abriendo el cauce á la revolución 
que la envió al destierro.
, Ahora bien: yo traigo este asunto como per­
tinente á la declaración hecha por el ilustre 
presidente de la Comisión. El decía, discutien­
do con el Sr. Azcárate: El régimen y la persona no se pueden confundir. Pero ¿y cuándo no st 
ataca al régimen más que deshonrando á h 
persona? ¿Es que puede lo uno, la generaliza­
ción del pensamiento, cubrir la dignidad de le otro?

Y bien, señores. ¿Qué se hizo en Portugal? 
No atacar al régimen: atacar á la persona de 
distintos modos, en la Prensa, en el Parla­
mento; atacarla legítimamente, como se ataca 
á quien comete un delito. La cuestión de iof 
adean tam en tos , si no se hubiera tratado de 
de una persona real, era un delito, y política­
mente los republicanos portugueses llevaron 
aquella cuestión en el mismo orden que mani­
festó el Sr. Moret: en el orden de los ataques 
y acusaciones personales. ¿Y qué ocurrió?- 
Ocurrió que aquello para la Monarquía no fué 
una advertencia; aquello para la Monarquía 
fué la persistencia en el error y en el delito; 
fué.una fase de retrogradación, fué ir al Go­
bierno de Juan Franco, y en aquellas condicio­
nes se manifestó una forma de delinquir con 
delito que tiene nombre, que se llama regici­
dio, delito realizado por regicidas, que no tie­
nen el carácter de regicidas anormales, sino> 
de ciudadanos; y aquello también llegó al 
sum m um , á que se â súrael cartee á la rev̂  
lucion, á que aquel régimen varíase por c6m- pleto.

Y yo pregunto al ilustre estadista Sr. Mo­
ret: Cuando su señoría decía lo que decía ál 
Sr. Azcárate, ¿es que hablaba de la realidad 
presente en España? ¿En qué sitio, en qué ór­
gano, en qué mitin, es qué lugar ha hecho na­
die manifestaciones que fueran deshonrosas 
para la Monarquía?

Pero, sin embargo, su señoría es un revolu­
cionario del 68; la revolución de 1868 vino, 
como la portuguesa, acusando á una mujer, á 
una dama, y esa dama cayó, y de aquello no 
puede arrepentirse su señoría, hijo de la re­
volución, y aquello lo puedo traer á cuento, 
porque el aspecto de las cosas, en la actuali-. dad, es muy distinto.

No hay motivo alguno para que los monár­
quicos españoles, para que ios protectores y 
amparadores de la Monarquía española to­
men actitudes defensivas innecesarias, que lo 
único que pueden producir es que en veZ de 
ver la insensatez en el cerebro de donde arran­
can ciertos proyectos, se tenga, como decía 
el Sr. Santa Cruz, que mirar por elevación y 
pensar que en ciertos sitios han nacido de­
terminadas imposiciones. Pero varaos al 
asunto.

Portugal, que era una Monarquía, es hoy 
República; los delincuentes políticos de ayet 
son los gobernantes de hoy, y, en cambio, sa­
bido es de todo el mundo, los gobernates de 
ayer son los delincuentes de hoy; los monár­
quicos portugueses, teniendo á su frente á las 
extestas coronadas, están conspirando, han 
realizado ya actos de conspiración contra el 
régimen existente en Portugal.

El Sf. PRESIDENTE; Señor Salillas, ¿no le 
parece á su señoría que esa cuestión es ajena 
al asunto que se discute?

El Sr. SALILLAS: No lo hago en detrimento 
de institución alguna: lo hago como crimi­
nalista (Risas.), para presentar ia realidad del 
delito político.

£1 Sr. PRESIDENTE: Eso es todavía peor. 
(Rumores.)

Definición del delito político.
El Sr. SALILLAS: Además, lo hago porque 

me place traer á cuento la nobleza de aquellos 
legisladores del 73, que tenían la guerra civil 
en España, es decir, el delito político en la ac­
ción más desenfrenada, que tenían la subleva­
ción cantona),’ que tenían los peligros por to­
das partes, y, sin embargo, en aquella época 
de peligros, al definir el delito político, escri­
bían este artículo, el art. 3.°:

«Los hechos conexos é incidencias de deli­
tos políticos, que los Tribunales apreciarán 
por su naturaleza y circunstancias especiales 
de cada uno de éstos; su tendencia, objeto y 
relación que tuvieran con el delito principal, 
debiendo, desde luego, calificarse como políti­
cos, por regla general, tratándose del delito de 
rebelión, la substracción de caudales públicos, 
la exacción de armas, municiones y caballos, 
la interrupción délas vías férreas y telegráíi- « 
cas, la detención de la correspondencia y de­
más que tengan inmediata relación ó sean u q  
medio natural y frecuente de preparar, realizar 
ó favorecer el delito principal.»

Ya tenemos aquí toda la cuestión del delito 
político. £1 delito está en la finalidad, en la in­
tencionalidad; cuando es una intencionalidad 
meramente logrera ó meramente vengativa, 
individualista, para satisfacer pasiones ó an­
helos, entonces se raanifiesta la característica 
del delito común; pero cuatido'se trata de uoa 
finalidad política, aunque se realicen acciooes 
que tengan la figura de delitos comunes, como 
la que previenen los legisladores de 1873 con 
generosa abnegación y al mismo tiempo con 
un gran sentido doctrinal, entonces ei delito 
principal es ci definidor de todos; y nosotros, 
cotrtemplando á los delincuentes políticos por­
tugueses cuando hacen todo lo que aquí se 
dice que han hecho, cuando Inn realizado 
exacciones de fondos,' cuando han levantado 
vías férreas, cuando han cometido todas esas 
violencias, no decimos que son délincueate* 
comunes: decimos que son delincuentes políti­
cos; y esta afirmación hecha por los legislado» 
res de 1873, cuando el Gobierno que se sttite- 
ba en ese banco estaba lleno de peligros, la 
henu4 de sostener ahora con el voto
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EL. RAPICAL.
*T del Sr. Azcárate, cuando ante una sombra, 
®te la mezquindad de una sombra, hacéis 
oposición á ese voto particular, y no queréis 
admitirlo sencillamente por la razón de que, 
de ser admitido, desvirtuaría todo el dictamen 
y tendríais que rectificarlo enteramente.

Veamos cuál es al presente el estado de 
cueŝ oo, cuál es el peligro poUtíco<social que 
ha moViflo al Oobieruo. Para verlo de ese mo­
do, yo no quiero inventar teorías de ninguna 
clase ni acudir á otra referenci=« que las pro- 
Î as palabras del iiustre presidente de la Co- 
mlaion en su discurso, elocuente y elevado 
como todos los suyos, palabras que reputo 
sinceras, de una sinceridad tan grande que pa­
recen que estampan su propio pensamiento y su propia actitud.

El peligro lo definía el Sr. Moret del siguien­
te modo: .«Es una cuestión puramente parla­
mentaria, puramente de la dignidad de la Cá­
mara; más que de la dignidad del diputado, de 
la dignidad de la Cámara, porque si la Cámara 
no la tiene, seremos indignos todos los que 
formamos parte de ella, y la transcendencia de 
nuestra indlmidad destruiría completamente, 
como se está destruyendo, el régimen todo de los Poderes públicos.»

¡Que tenemos prisa!—añadía—. ¡Ah, Sr. Az­
cárate! Yo quisiera tratar esta cuestión en otro 
círculo con su señoria. ¿Acaso hay algo que 
apremie más? ¿Qué cosa hay que exqa una 
resolución más prontí que el no tener, como 
no tenemos, administración de justicia, parali­
zada como está rfempletamente por esta cues­tión de los suplicatorios?

El Sr. Moret me perdonará que yo no parti­
cipe de su alarma. Me perdonará que yo no 
<tea que, aunque hubiese tantos suplicatorios 
que no cupieran en esta hemiciclo, yo me alar­mara poco ni mucho.

La afirmación de su señoría es verdad; no 
tenemos justicia. Se ha dicho aquí muchas 
veces. Yo lo dije en distintas ocasiones. La úl­
tima vez, cuando intervine en el debate de Fe- 
rrer; y no lo dije por mí cuenta: lo dije con pa­
labras de los ministros de Gracia y justicia en 
el acto más solemne, en la apertura de Tribu­
nales. Ahí están los discursos de D. loaquín 
Sánchez de Toca, y, si faltara algo, ahí está 
también el discurso del ¡lustre presidente de 
la Cámara, que ha hecho de la justicia el re­
trato más picaresco que se podía hacer, por­
que deda que todos los altos y elevados fines 
de la justicia estaban generalmente en manos 
de un irresponsable, de un indocumentado, de 
un niño al que llamaba el señor conde de Ro- 
Biaiiones «el monaguillo de la Curia».

No tenemos justicia. ¿Pero es que á los Tri­
bunales de justicia los abruma el peso de esos 
¿uplicatorios que parece que están abruman­
do al Gobierno y abrumando á la Comisión? 
No; los archivos tienen todavía espacio para 
aguantar lo que han aguantado siempre. Más 
debía preocuparnos la lentitud de los proce­
sos cuando se trata, no de un delincuente, que 
1 0  lo es en muchas ocasiones, aunque lo pa­
rezca, sino aquellos procesados que por la 
áentitud de los Tribunales pasan meses y me­
ses, más de los debidos, en prisión preventi­
va, Eso sería una noble y digna alarma; pero Bsta en manera alguna lo es.

Yo quería preguntar en qué está la grave­
dad que mueve al Gobierno, que mueve á la 
Comisión, que mueve al Sr. Moret á proceder 
'on tanta premura, y para esto volvamos á la 
:lasif¡cación de los delitos políticos, porque 
?sta clasificación, Sr. Vincentí, es una reali- 
íad. Es tan realidad que, cuando alguno de 
•os diputados de esta minoría, en algunas de 
sus propagandas, si esta reforma del Regla­
mento llegara á ser ley, se encontrara en cual­
quier pueblo metido en la cárcel por un juez ó 
yor un alcalde de monterilla, si no le llevaban 
1 departamento político que le corresponde,
« acusaríamos por detención arbitraria.

Es ima realidad; necesitamos conocerla, y la 
oy á exponer sencillamente, con el propósito 

h  ver si acertamos á descubrir el peligro que 
iaato perturba á la Comisión y que nosotros
10 vemos.

El art. 2.® dice que se consideran como de­
litos políticos para los efectos de esta ley: 
1.® Los comprendidos en las disposiciones 
dd libro II del Código penal reformado que á 
continuación se expresan; título I, capítulos í,
11 y III; título II, capítulo I, en todas sus sec­
ciones; capítulo 11, en sus secciones primera y 
tercera, y arts. 229 al 234, en la sección segun­
da del mismo capítulo; título III; capítulos I, II 
y 111, capítulos iv y V, en todos aquellos ca­
sos en que por eí carácter de la autoridad 
ofendida ó del acto oficial con cuyo motivo se 
haya cometido el delito pueda ser éste consi­
derado como político.—2.® Todos los delitos 
compreíndidos en el Código penal cometidos 
por medio de la Prensa en cualquiera de las 
manifestaciones de ésta, á excepción de los 
que se persigan á instancia de parte.
.̂ Vamosá aclarar estas cifras y á confrontar las titulares del Código penal.
Título I.—Delitos contra la seguridad exte­

rior del Estado. Traición. (He de advertir que 
en Francia se ha hecho hace poco una ley 
como ésta definiendo los delitos políticos; 
pero no ha sido una ley tan amplia, porque no 
na incluido como delito palíüco el delito de 
traición. Yo me anticipo á decir que me pare- 
:e que no debe ser incluido; es un delito que 
.'epugna mucho más que el más enorme de los 
ielitos comunes.) Delitos que comprometen 
fi paz é independencia del Estado. Delitos contra el derecho de gentes.

Titulo II.—(Ya nos vamos acercando á la 
junterfa establecida por los autores del pro­
yecto.) Delitos contra la Constitución, lesa 
pajestad, contra las Cortes y sus individuos
; contra el Consejo de ministros; contra la 

rmt de Gobierno cometido por los particu­
lares con ocasión del ejercicio de los derechos 
individuales garantizados por la Constitución, 
contra el libre ejercicio de Jos cultos; y sigue: 
rofitta el orden público, rebelión, sedición, 
atentado contra la Autoridad y sus agentes, 
desacato, insulto, injurias y amenazas á la iutorídad.

la Autoridad se adelantó y dijo: «Yo he s do el 
homicida.» Y, en efecto, el padre, que no mató 
pérfidamente, se quedó alH y el hijo cumplió 
su condena. De modo que puede haber casos, 
naturalmente excepcionales, en que se puede 
decir en un homicidio: yo Iic sido el homicida; 
y se puede decir en un robo: yo hs sido el la­
drón. ¿Es que tratamos nosotros d: que el de­
lincuente no vaya á la cárcel?

Pero vamos á la cuestión. Yo he dicho que 
á lo que se apunta es á ia P 'cnsa; que ese pro­
yecto no es contr i cl diputado, sino contra la 
Prensa. (El Sr. Sánchez Guerra: Entonces hay 
endoso de inmimidad.—El Sr. Iglest is y Am­
brosio: Lo que hay es que muchos diputados 
Son periodistas y el Parlamento está mucho 
tiempo cerrado, Sr. Sánchez Guerra.—El señor 
Albornoz: Y además que hay diputados que 
dafienden á periodistas modestos de ios aten­
tados de los alcaides de monterilla.)

Voy á examinar la cuestión incluso de.sde el 
punto de vista del Sr. Sánchez Guerra. En Es­
paña todo Gobierno es enemigo de la Prensa. 
Es una cosa que se ve constantemente siguien­
do la historia de España, yá mí jiie importa 
mucho más saber Ja historia coiiíemporáima 
e España>qiie la historia antigua, porque se 

aprenden muchas realidades. El gran persegui­
dor de la Prensa, el hombre que en un docu­
mento oficial insultó á la Prensa, fué Narváez; 
en este orden, Narváez ha hecho una familia 
ministerial, porque todo gobernante en Espa­
ña, sistemáticamente, es enemigo de la Pren­
sa. Más diría yo, vio diría con referencia á una 
alta autoridad conservadora; lo que más con­
tribuyó al ambiente de prestigio que rodeó á 
D. Antonio Maura en sus primeras manifesta­ciones del Poder fué aquel arranque contra la 
Prensa. Sin embargo, D. Antonio Maura se 
equivocaba.

Esa enemiga contra la Prensa suele ser en 
muchas ocasiones una flaqueza del Gobierno, 
porque los altos gobernantes lo que han hecho 
ha sido valerse de la Prensa para las grandes 
empresas.

Una alta personalidad conservadora me de­
cía, precisamente refiriéndose á Cavour, que 
cuando le pidieron nota de la inversión de üO 
millones de liras, contestó desdeñosamente; : 
«Eso se ha invertido en hacer la unidad italia­
na.» Bismarek hablaba del fondo de reptiles de 
cierto modo, pero lo que hizo fué utilizar la in­
mensa fuerza de la Prensa para la gran obra 
política que realizó. Porque hay una eminen­
te personalidad y un singular pensador en la- 
política conservadora, que es D. Joaquín Sán­
chez de Toca, que en su último libro, al hablar 
de las cinco capacidades de gobernantes, co­
loca en último lugar la oratoria, y dice que, so­
bre todo en estos momentos, y en estos mo­
mentos sencillamente por el valor de la Pren­
sa, porque añade que un periódico de gran 
circulación irradia más que antiguamente irra­
diaba Demóstenes en el agora de Atenas. La 
Prensa hay que saberla utilizar como un gran 
instrumento de propaganda, y sobre todo co­
mo un gran instrumento educador.

A mí me apena mucho ver que en nuestro 
país no pueden hacerse órganos periodísticos 
como los tiene, por ejemplo Italia, que ya com­
pite con los grandes países europeos, lo mis­
mo en la factura de sus periódicos que en la 
amplitud de la información telegráfica. Y esto, 
¿por qué? Sencillamente porque esos grandes 
periódicos se encuentran con un país en que 
hay 200, 250, 300.000 electores,-y lo que debe 
procurar todo el mundo es formar al lector. 
Por eso aquel genial novelista D. Manuel Fer­
nández y González, que fué como un perio­
dista, como un propagandista de las novelas 
por entregas, señalaba como el gran mérito 
de su vida el haber soltado á leer á medía 
España. Los Gobiernos españoles demues­
tran en esto'su inferioridad política y guber­namental.

Tenemos que ser sinceros; yo soy un hom­
bre que me expreso siempre con sinceridad; 
respecto de mi país tengo el convencimiento 
de qiíé la cantera viva, el pueblo, es una pri­
mera materia como no la tiene ningún país de 
Europa; pero lo que podemos llamar corteza 
social, yo no encuentro la palabra, pero me 
parece muy mediana; me parece en muchas 
ocasiones con manifestaciones verdaderamen­
te degenerativas. Por eso cuando yo hablo de 
inferioridad, á nadie señalo y señalo á todos; 
es ia crisis general de nuestra organización 
administrativa y de nuestra organización so­
cial, y en esta crisis entra por mucho la mez­
quindad de los Gobiernos, que en lo que se 
refiere á la Prensa no han tenido más que ten­
dencias persecutorias. ¿Por qué? Por quitar 
alas al único organismo que va llevando la luz 
al último de los rincones, á la última aldea. Y 
la Prensa en esta situación, ¿qué ha hecho? 
Mi creencia se la voy á exponer al Sr. Sán- 
cliez Guerra.

El dei*dclio dd asilo.

El golpe VA contra la Praasa.
Considerando la complejidad de estos deli­

tos políticos, y procurando que en ese caña­
mazo se dibujen las susceptibilidades del Go­
bierno y las susceptibilidades de la Comisión,
2ue los llevan á no admitir el delito político y tratar todos los delitos políticos como deií-políticos cómo deií tos comunes, se ve claramente adonde se 
apunta. Aunque se apunte á los diputados, y 
á los diputados de la minoría republicana, la 
verdadera puntería es contra la Prensa. Y 
no lo digo yo, lo dice el Sr. Moret en su dis­
curso, que es sumamente sincero é imprime 
todo su pensamiento político en el momento en ̂ e habla. He aquí lo que dice:

«Y bien, señores: ¿qué sucede con los Tri­
bunales? Pues que los Tribunales olvidan 
completamente su misión y sus deberes y las 
leyes penales cuando se trata de la denuncia 
de un diputado. Se trata de un artículo de pe­
riódico; sabe el juez perfectamente quién lo 
ha«crito, ó, por lo menos, sabe que no lo ha 
escrito el diputado que se declara autor, pero 
dice que es él, y se acabó: un suplicatorio. El 
diputado ha cubierto al periodista, la Cámara 
cubriráal diputado, lajusticianose cumple.; Es que eso se puede hacer? ¿Es que cuando hay 
un homicidio se puede uno presentar á decir: 
«Yo he sido e! asesino»; cuando hay un robo 
se puede presentar nadie á decir: «Yo he sido 
el ladrón», y cuando hay una calumnia se pue­
de presentar alguien á declararse autor de 
ella? Eso no puede ser, eso no puede conti­
nuar, y asi no hay administración de iusticia posible.»

Yo le digo al Sr. Moret, y le digo con el testi­
monio de la realidad, que puede haber un ho­
micidio del que se declarerespoiisable una per­
sona que no le haya cometido. Conozco un caw en la vida penitenciaria.

Era «n padre que, habiéndose encontrado en 
una de esas dificultades que á veces se pre­
sentan en la vida, tuvo que luchar y mató á 
quito luchaba con él. AI llegar á su casa, el 
tdjo mayor de aquella familia vió que la ida del 
padre á presidio era la miseria para aquella 
« 81, y cuando se presentaron los agentes de

Yo probablemente tendré algún suplicato­
rio. Afirmo que no he leído el artículo; ya veis 
sí estoy hablando con sinceridad. Cuando ms 
han pedido ese amparo lo he concedido. ¿Saba 
por qué el Sr. Sánchez Guerra? Porque yo, 
que no be tenido más profesión que la de ser 
un poco versado en cuestiones penitenciarias 
y en cuestiones criminológicas, me acordaba 
de que sintiguamente existía un derecho que 
utilizaban los delincuentes comunes, el dere­
cho de »silo, y así como en muchas ocasiones 
desde lís esfera del Gobierno y en el orden ju­
rídico se ha apelado á una ficción legal, los 
periodistas para defenderse han buscado el 
derecho de asilo, y nosotros, en esta situa­
ción, somos el asilo de los periodistas. (EÍ se­
ñor -Santa Cruz: Y lo tenemos á muchísimo 
honor.—El Sr. Iglesias y Ambrosio: Su señoría, 
Sr. Sánchez Guerra, también ha sido periodis­
ta.—El Sr. Sánchez Guerra: Sí, y lo tengo á 
honor, y apenas hay un hombre público que 
no lo haya sido.—El Sr. Iglesias y Ambrosio: No lo parece.)

Pero es más: cuando veo al Gobierno y á la 
Comisión buscando la manera de que los pe­
riodistas queden desamparados, de que aquí 
ya no sea posible ninguna propaganda desde 
los periódicos, porque aprobado este proyec­
to, el diputado dirá: sí, yo lo amparo á usted, 
iremos á la cárcel, no hay inconveniente, mu­
chos lo harían... (El Sr. Santa Cruz: Si yo soy 
diputado y esa persecución se hace, yo por 
salvar á un periodista iré á la cárcel; por sal­
var á un hombre que vale más que yo y que 
trabaja con más mérito que yo por el bien de 
mi país, yo iría á presidio.) Pero aunque no sea 
así, Dios ha querido que los periodistas espa­
ñoles de dinero no anden muy bien, pero de 
ingenio andan siempre sobrados. Dios no ha 
querido que sean tontos, ni que entreguen 
aquello que es el alma del periódico, es decir, 
el pensamiento. ¡Qué cómodo sería para los 
Gobiernos decir: allí hay un periodista que su­
ministra á tal periódico y tal periódico nos 
viene mortificando; apoderémonos de él! ¡Cal 
Antes de que hubiera este derecho de asilo, 
los periodistas inventaron otro. (El Sr. Sán­
chez Guerra: El testaferro.) El testafeiro, que 
riéndose, naturalmente, lo digo á boca llena, 
de la tontería persecutoria de los Gobiernos 
españoles cargaba con todas aquellas respon­
sabilidades, salvando á escritores ilustres que 
eran una parte del alma nacional. Yo, cuando 
fui director de la Cárcel Modelo, conocí á uno 
de estos testaferros que no era un indocumen­
tado, que era un periodista distinguido, regu­
lar poeta, y, sin embargo, cuando le veía me 
daba una pena extraordinaria verle cargado 
de una enormidad de años de presidio; pero 
luego, y aquí está también la tontería, lo veía 
salir libre y tranquilo para su casa, porque lle­
ga UR momento en que para estos delitos vie­
ne la amnistía, y no se consigue'nada.

No se consigue más que aquello que puso 
de manifiesto el señor presidente de esta Cá­
mara en el libro aludido por el Sr. Santa Cruz. 
Allí dice su señoría, copiando la conversación 
con un fiscal, un fiscal de esos que con el ma­
yor desembarazo denuncian números y núme­
ros de periódicos, que le decía á su señoría 
algo así por el estilo: «Si yo ya sé que el pe­
riódico no es denunciable, y además sé que 
hasta no tiene consecuencias porque llegará 
el momento del juicio y le absolverán; pero

mientras esto ocurre se Carga seis, siete ú 
ocho meses de cárcel.*

Esa es la política arbitraria seguida por los 
Gobiernos españoles. Y cuando esto ocurre, 
¿se extrañará nadie, se indignará nadie de 
que por un' instinto de conservación, no un 
instinto egoísta, porque en España la Preusa 
industrial ub ha existido nunca y aun dudo de 
que hoy exista, sino por una idea más noble, 
el periodista se haya oríanizado pira salvar 
su vida, y al salvar su vida salvaba ta -nbién un 
poquito de civilización, de ia poca civilización 
de .que disponemos.

Pero vamos á ver, con el discurso del se­
ñor M,oret, ¿cuál es el peligro de la Prensa? 
No lo busquéis en los delitos contra el oi'den 
público, ni siquiera lo busquéis en aquella 
parte que se refiere á los delitos de orden re­
ligioso, yy • anticipo que puede que en esto, 
aprovechando la religión del Estado las ar­
mas defensivas que el Estado le concede, hu­
biera cierta justificación; .porque yo, aunque 
soy parlamentario muy moderno, en política 
soy muy antiguo; ya cuento numerosos mitins 
y puedo decir algo de lo que el mitin signifi­
ca, y en el mitin la nota anticleiicul la he oído 
constantemente: es una nota constante; pero 
otras notas no. Del Régimen he oído liablac 
frecuentemente; de la persona del monarca, 
no; de las personas de la familia real, digo lo 
mismo, casi por excepción.

No busquéis los peligros de la Prensa en 
los delitos de rebelión, porque la Prensa en 
España no resulta uii arma para descomponer 
esa tranquilidad plácida de que en los actua­
les momentos disfruta el señor ministro de la 
Gobernación, que todos los días dice á los 
periodistas «que no hay novedad ».

Los peligros los describe el Sr. Moret cuan­do le dice al Sr. Azcárate;
«No se enfade su señoría; tengo aquí el ex­

tracto de todos los suplicatorios que liay pen­
dientes; no lo leeré, pero ia mayoría de los ca­
sos caen bajo este estigma que yo pongo á los 
que se lian hsfho;y más en la institución mo­
nárquica, porque, no sólo es la dignidad del 
rey, no sólo es ia dignidad de su familia, lo 
que no tiene más protección que ia nuestra, lo 
que no tiene más defensa que la que la Cons­
titución le da, y si nosotros le privamos de 
ella, va el cieno á las gentes ignorantes que no 
saben lo que eso significa, y hasta la honra de 
las mujeres y hasta la dignidad de la familia.»

Señor presidente de la Comisión: En nombre 
de esta minoría yo le pido que publique ese 
extracto de los suplicatorios. Cuando se habla 
de cierto género de indignidades, hay que pro­
clamarlas; no se puede pasar de otro modo, 
porque yo, que no tengo ese extracto, me atre­
vo á afirmar que ia mayoría de los suplicato­
rios son verdaderamente inocentes y pertene­
cen á aquella clasificación de que hablaba al 
señor presidente de la Cámara aquel fiscal á 
que. .núes ms refería.

A mí me hubiera parecido perfectamente 
que desde el primer momento, para señalar 
un peligro, se trajera aquí la expresión de este 
peligro y se dijera: «Señores, el Parlamento 
español no puede continuar en las circunstan­
cias en que se halla; en esos bancos se está 
amparando una propaganda indigna, que no 
utiliza las armas políticas con aquella nobleza 
con que deben ser utilizadas, sino que apela á los principios más bajos det libelo. »

Y en esta situación, probablemente, nos­
otros, si las cosas fueran así, hubiéramos he­
cho lo que yo creo que se debe hacer en estas 
ocasiones, porque aquí en España los Gobier­
nos todo lo arreglan con procedimientos pe­
nates; nunca piensan en los educativos, y si 
algo podía hacer esa Comisión teniendo á su 
frente una tan alta personalidad como el señor 
Morst, era haber presentado ante nosotros un 
cuadro y un proyecto de educación política y 
de mejora de nuestras costumbres. (Muy bien, 
muy bien, en la izquierda.)

Co.-no he dicho que yo tengo la costumbre 
de expresarme con sinceridad, al llegar á este 
momento hs de manifestar la nota que á nos­
otros nos distingue y por qué no somos euro­
peos, en él concepto de expresión -dé un pue­
blo constituido políticamente. En Europa han 
tenido nuestros propios vicios: los tuvo Ingla­
terra, que en el siglo XVII era la nación más 
bárbara de Europa; Inglaterra tenía una CTimí- 
nalidad desenfrenada, unas costumbres públi­
cas verdaderamente bochornosas; tenía todos 
los más bajos elementos picarescos que se 
pueden tener, é Inglaterra se ha levantado pre­
cisamente por haberse curado de esos defec­
tos y por haber establecido políticamente un 
principio de educación, que consiste en no 
mentir. E:i Europa todos los pueblos que han 
salido de su bajo nivel han hecho lo propio: se 
han acostumbrado áno mentir ó á mentir me­
nos de io que antes se mentía.

El pxís más dm'ousterú de Euvopo..
Nosotros somos una excepción. España es 

el país más embustero de Europa. Nuestro 
defecto nacional es ese, que no tenemos es­
crúpulo alguno para mentir, y una de las razo­
nes de la cobardía social en que vivimos es 
precisamente nuestra familiaridad con la men­
tira. Nuestro régimen es un régimen de farsa, y 
lo dice el Sr. Moret. Lo dice el Sr. Morete cuan­
do nos habla de que al principio se enamoró 
del procedimiento italiano en la cuestión de 
suplicatorios, y luego se arrepintió, y en este 
arrepentimiento encontró el Sr. Moret la ma­
yor fuerza para oponerse á la distiocLón entre delitos políticos y delitos comunes.

Lo dice de este modo: «Una délas razones 
que yo tengo para rechazar la idea de dividir 
los delitos en comunes y políticos es porque si 
eso se admitiera (fijaos, señores diputados), 
¡ah!, cuántos diputados serían inmediatameme 
acusados por deüios comunes, precisamente 
para coartar su libertad de acción ó la inde­pendencia de su palabra.*

Es decir, que aquí se va contra los diputa­
dos. En este régimen de farsa nacional que 
desnaturaliza nuestros organismos más supe­
riores, jurídicos, políticos y administrativos, 
cuando se trata de anular una libertad, de 
anular una inmunidad, si no Iiay delitos polí­
ticos habrá delitos comunes, es decir, se ape­lará á una farsa.

Yo, ¿qué más habría de decir después de 
esto? No habría de decir nada; pero yo tengo 
siempre una gran pena cuando nuestros de­
fectos nacionales no nos los dice uno de nues­
tra propia familia, un compatriota nuestro, 
cuando nuestros defectos nacionales vienen 
acusados desde fuera; y aquí tengo el texto 
del representante diplomático de una impor­
tantísima potencia, que habla de que aquí 
existe una definida hipocresía mantenida por 
la fuerza de la costumbre. Yo quiero leer sus 
propias palabras, que son pocas, pero subs­
tanciosas: «No existe Gobierno menos liberal 
que el Gobierno actual de España. Todos los 
hombres que le componen se burlan en la in­
timidad de las palabras libertad y garantías; 
)ero no cesan de proclamarlas santas en sus 
discursos y en sus manifestaciones oficiales.» 
El Sr. Guillén: Un juicio como otro cualquie­

ra.—El señor ministro de la Gobernación; Se­
ría bueno saber de quién es.) Esperaba la pre­
gunta. No se alarme el Sr. Barroso. (El señor 
Albornoz: No se alarma tan fácilmente.—El 
señor ministro de la Gobernación: De seguro.) 
No se alarme el Sr. Barroso, ni ponga mano eí 
señor presidente á la campanilla, porque tiene 
esto una larga disculpa. Es un c lich é históri­
co. Esto lo escribía el conde de Raezynski, 
primer ministro que envió Prusía á nuestra 
Corte; pero he podido decirlo como cosa de 
hoy, y no le ha extrañado á nadie. (El señor 
ministro de la Gobernación: Pero era bueno 
que se enteraran ios compañeros de su seño­
ria, que ya se regocijaban de que él juicio for­mulado era contra nosotros.)

Voy á terminar, señores diputados, porque 
me place no colocarme al final de mis palabras 
en actitud de oposición, sino de colaboración; 
y al decir esto me parece que it.terpreto el es­
píritu de todas estas minorías. Nosotros po­
demos decir que el mal de ios suplicatorios es 
un :nal político; podemos decir también que 
en las ctmdiciü:iei da la política española es 
un mal necesario. Ahora, ¿queréis que vos- 
otro.'i y nosotros, que toda la Cámara se inte­

rese en el remedio de este mal? Nosotros no 
aspiramos á otra cosa; pero más que para esto 
es preciso que os coloquéis en actitud de 
examen de conciencia, que os coloquéis en 
una actitud que rara vez ha sido tomada por 
los Gobiernos españoles.

El íí'o'bi.Qrao voatajistOf.
El gobernante español, en mi concepto, tie­

ne una ’iiah maña—y lo diré muy á la españo­
la, refiriéndome á ciertos precedentes en 
iiua.'tra tierra—: es un gobeniaate ventajista . Cuando S3 qabia de que nosotros todavía te­
nemos espíritu inquisitorial, si los que lo di­
cen fueran buenos observadores, con recoger 
el léxico de los gobernantes españoles tenían 
bastante para ofrecer testimonio de que la In­
quisición vive, refugiada por lo menos en las 
cüva,chuelas. Es maña del gobernante español 
aquel precepto de apretar y aflojar las clavijas: 
y no es una maña de covacliiieias, sino que 
en el proyecto que se discute y en el que ha 
salido de esta Cámara iio li ly más que el dic­
tado ministerial de quteii puede y por las ra­
zones que puede de apretar las clavijas á la 
Prensa y ele apretar las clavijas á la oposición 
del Régimen. Naturalmente que en estas con­
diciones vosotros creéis que hacéis una obra 
provechosa. Ya os lo han .advertido; os lo ad­
virtió el Sr. Santa Cruz: os estáis preparando 
la cama de cordeles, que era uao de ios tor­
mentos ó suplicios inquisitoriales. ¿No tenéis 
una experiencia bien palpable? ¿No os dice 
nada lo que le ocurrió al partido conservador, 
que en muchas cosas procedió m.ís gallarda- 
ifipnte que vosotros?

El Sr. Maura os lo decía: nosotros hemos 
gobernado siempre con las Cortes abiertas; 
nosotros hemos gobernado siempre coa un 
régimen de presupuestos anuales; y, en efecto, 
la primera vez que intervine en el Parlamento, 
discutiendo con el Sr. Maura, ya se lo decía, 
porque quería conocer al sugestionador. El 
Sr. Maura, además de haber apretado las cla­
vijas por órgano de sus secretarios de Estado, 
él, por su parte, ejerció úna acción paralizante 
desde el banco azul; porque ya lo decía muy 
bien el Sr. Sánchez de Toca; el Sr. Maura no 
tuvo oposición; la oposición que tuvo el señor 
Maura fué paralítica; por eso hicieron los con­
servadores muchas cosas, porque no tenían 
oposición.

Y vosotros ahora aspiráis á una situación 
parecida á la del Sr. Maura cuando aí cerrar 
las Cortes, porque así lo impuso la vacación 
del estío,.se retiraron tranquilamente á des­
cansar todos; en el Parianiénto no había opo­
sición, en el país no había espíritu; ha dicho 
un gran periodista que lo que había era una 
manifestación general de cobardía: nadie se 
atrevía á respirar, y hasta creo yo que una al­
tiva figura del Gobierno conservador pudo 
decir, con el pie puesto sobre el país, aquello 
que en el O iello , de Verdl, dice el barítono 
cuando «Oiello* cae desvanecido: E cco  i l  le o -  
n ’. Y ;,qué oc.irrió entonces? Yo no voyá re­
petir ahora lo de la semana sangrienta; pero 
paralizado el país, ahí está el partido conser­
va w: paralízalo, que no encuentra juntura ni pu arta abierta para colarse en el Poder; pero 
le basta, se ha colado en la oposición, y el se­
ñor Sánchez Guerra y el Sr. D ito, con su son­
risa, dicen: «Aquí tenemos al Sr. Moret, que 
ha sido siempre una persona muy bondadosa, 
de la que se ha abusado siempre, y con el se­
ñor .Moret llevaremos á la Co:nisión, de mane­
ra que el partido conservador sin más esfuer­
zo, vuelva tranqaüammta á regir los destinos 
de la patria.»

En suma: si queréis rectificar vuestra con­
ducta; si os guia una intención educadora, 
para educarnos y educar al pueblo, contad 
con nosotros; pero si os guía un espírífu ser­
vil, como aquí se ha dicho; si pretendéis que 
se os conceda un instrumento de arbitrarie­
dad y tiranía, entonces, no dudéis de nuestra 
actitud, Sr. Moret; entonces demostraremos 
con nuestra actitud que el delito es una reali­dad; porque esta minoría cree que, cuando 
puede llegarse por medio de un instrumento 
de Gobierno al faIsBamíento de las libertades 
pública?, al retraso del país y á ia pérdida de 
civilización, los partidos políticos no se pue­
den colocar en otra actitud que en esa. He 
dicho.

.« e .

El diputado por Castellón consumió tam­
bién un turno contra la totalidad del proyec­
to, pronunciando un brillantísimo discurso, en 
el que dijo no pocas verdades.

Dignas de conocerse son, y á continuación 
copiamos algunos trozos escogidos de la mag­
nifica oración del Sr. Santa Cruz.

Ia03 hijos de la rovolucióa.
Cualquiera creerí;i, señores diputados, que 

en im período en que ei Parlamento empezó á 
funcionar á mediados de Junio de 1910, en que 
ha habido muchas suspensiones de las tareas 
parlamentarlas y en que acabamos de pasar 
por una suspensión de siete meses consecuti­
vos, el partido liberal había realizado una obra 
tan fundamental, tan interesante para la vida 
jurídica, política y social de la Nación, que se 
había e.icontrado en el caso de pensar y de 
decir que sólo faltaba arreglar lo que en el 
Parlamento pasaba, porque había aquí unos 
cuantos señores que, no solamente se valían 
de su inmunidad, de su representación como 
diputados para huir de la sanción de las leyes 
que infringían, sino que, además, ponían al 
servicio de intereses mezquinos y reprobables 
esa investidura de diputado; porque todo lo 
tenéis hecho, porque habéis realizado el pro­
grama de Gobierno que el Sr. Canalejas ex­
puso con elocuentísima y arrebatadora pala­
bra; porque el partido liberal llegaba ya fun­
damentalmente á entrar en la conciencia del 
país, porque era una garantía de democracia, 
de libertad y de derecho; porque habíais roto 
las concomitancias, que no vacilo en calificar 
de vergonzosas, con que en muchas ocasiones 
os veíamos unidos al partido conservador y 
habíais abierto ancho cauce á la legalidad 
para que todas las aspiraciones, todos los an­
helos, todas las finalidades que pudiéramos 
perseguir en su parte substantiva y no formal 
pudieran encontrar fácil y legal medio de rea­
lizarse. Y el partido liberal no ha hecho nada 
absolutamente de eso, porque el partido libe­
ral no existe. El partido liberal es uno de tan­
tos convencionalisinos y una de tantas mani­
festaciones de la insinceridad absoluta que 
rige en la política española. ¡Vosotros, los hi-' 
jos de la revolución de Septiembre!

El Sr. Moret, á quien no sólo respeto, á 
quien casi venero, que puede decirse que es 
uno de los hombres que formaron, que ilumi­
naron con la luz de su inteligencia á aquellos 
legisladores, ha venido á decirnos aquí el otro 
día, con harto pesar mío, laño disti-nción en­
tre los delitos políticos y los delitos comunes, 
á afirmar que dentro del Código no existe 
ninguna diferencia entre los delitos políticos y 
los delitos comunes, cuando, cuatro días des­
pués de ser proclamada la República, que te­
nia amplísima legalidad, por lo que había pér- 
fecto,derecho á afirmar que en lo tocante á las 
responsabilidades había llegado la plenitud de 
los tiempos, y que no era lícito considerar 
como delitos políticos los que no habían ac­
tuado bajo la esfera legal, todo esto dicho 
precisamente por Salmerón, Pi y Margall, 
Maisoiinave y otros ministros de la Repúoli- 
ca, dictaba la ley de 15 de Febrero de 1873 
que definía y señalaba los delitos políticos.

¿Que no renegáis de la revolución de Sep- 
tiemore? Habláis de que podemos encontrar­
nos entre delincuentes. Nos habremos de en­
contrar siempre forzosamente'; tenemos que 
convivir con ellos, sino materialmente, por lo 
menos en espíritu.

Yo estoy viendo en las lápidas de este sa- 
ló:i muchos nombres, casi todos ellos de de­
lincuentes políticos, que murieron en el patí­
bulo, y que vosotros acordasteis que figura- 
s;ii ahí, sin duda para representar anee el 
Parlamento el espíritu del sacrificio por la li­
bertad, por la democracia y pftrAs.jjptría. Esos

fueron delincuentes políticos, y esos fueron 
los que sembraron el germen poderoso de las 
ideas, en cuya defensa descollaron las perso­
nalidades más eminentes del partido liberal. 
Esos crearon el ambiente donde lá figura del 
Sr. Moret—como, entre otras, la del presiden­
te del Gobierno — pudiera encontrar relieve 
donde el Sr, Moret pudo lucir su talento y 
conquistar con su poderosa elocuencia respe* 
tos, consideraciones y homenajes, siquiera en 
alguna ocasión y en algunas circuastanclas no 
So le guardaran aquellas consideraciones que 
la más elemental Jeceucia imponía.

Pero ¿no nos hablabais el otro día del gran 
S.agasta, que así te Üavmabais? ¿Qué fué S igas- 
ta más que un delincuente político, condenado 
por los Tribunales militares á la pena de muer­
te en garrote vil, como Castelar, como Martos? 
Delincuente político que desde la emigración 
pasó á ejercer el cargo de ministro, de presi­
dente del Gobierno, de jefe del partido liberal 
y á quien yo he de declarar que se debe algo, 
mucho de io que vo.aavros exponéis á la consi­
deración de las gentes como ventajas cjiise- 
guidas por el pueblo español; como es-la ley 
del Sufragio u;fiversnl y ía del Jurado, pero que 
algún orador desde esos bancos atribuía á la 
Monarquía. Claro que dentro de ella realizó 
Sagasta aquellas reformas; pero no fué la Mo­
narquía, porque la .Monarquía jamás concede 
nada, porque la Monarquía no es un Poder 
moderador: es un Poder doniUiador, absorben­
te. (El señor presidente agita la campanilla.) 

Estoy hablando del Régimen, señor presi-
El señor PRESIDENTE: Llamo á su señoría 

á la cuestión.El Sr. SANTA CRUZ: En la cuestión estoy. 
El Sr. PRESIDENTE: Su señoría entra en un 

terreno constituyente.
El Sr. SANTA CRUZ: Estoy hablando de 

las reformas realizadas por el partido liberal, 
á las cuates se ha referido el Sr. Vinceiiti en su 
discurso. Estoy hablando de que esas reformas 
fueron debidas á un delincuente político que 
tenía arraigados sentimientos liberales, que fué 
proscripto por una, Monarquía y condenado á 
mu.Tte por una Monarquía, vque después fué 
ministro, presidmíe de un Gobierno y jefe de 
un partido, y en ocasiones sirvió de pararrayos 
que la salvara de las tempestades populares.

Pop oncliua do la claraboya.
¿Y qué fué Cánovos dei Castillo, ese á quien 

recordáis y nombráis con gran respeto, pero 
después hacéis precisaineníe todo lo contrario 
de lo q lerenresentaba su figura política? Cá­
novas del Castillo fué un delincuente en el 
año 1854 cu indo publicó aquel manifiesto de 
Manzanares y se le contestó con aquellas fa­
mosas fr'jses de “ñna s e r ie  d e  lam en tab les  
equ ivocacion es,), y fué un delincuente, deteni­
do en el Gobierno Civil de Madrid, que hubie­
ra pasado á la cárcel si el hecho de Sagunto 
no hubiera tenido un resultado beneficioso 
para la .Monarquía.

Este es un asunto político, ya se ve que es 
un asunto político; acaso sea la prenda preto­
ria para que vuelva á realizarse una reconci­
liación que tenga mayores encantos que la 
anterior luna de miel entre los señores conser- 
V  ¡dores y los señores liberales.

Pro recto de los conservadores, reproducido 
parios liberales, defendido por el señor pre­
sidente del Gobierno, patrocinado y exigido 
por el Sr. Moret y afirmado por el señor presi­
dente de la Cámara, que el|oíro día decía: «Se 
va, se va.» Decidme á mí si esto no es un pro­
yecto y un asunto político.

Yo soy un parlamentario novel, muy inocen­
te y muy cándido; pero tan novel como soy, 
he podido observar que todos los discursos 
que aquí se promuclan desde los bancos de 
enfrente no van dirigidos á la Cámara ni al 
país, sino que llevan envuelta la afirmación de 
que es indispensable presentar este proyecto 
de reforma reglamentaria, porque de lo con­
trario todo peligra y desaparece, porque va á haber aquí unos cuantos diputados que senci­
llamente debían estar en presidio. No: vos­
otros disparáis por elevación: vuestros discur- 
.sos vsn por encima de esta claraboya áotro 
sitio, como ho.menaje que prestáis de sumisión 
absoluta y de disposición constante á mante­
ner todo cuanto tengan por conveniente que 
se mantenga allá donde la gracia se otorga, 
allá donde los rayos se fqrjan. Hacéis discur­
sos por elevación...

La pcocacidad conservadora.
Cuando la Prensa conservadora ve á sus 

hombres alejados del Gobierno, toda campa­ña, por injusta y por inicua q:i2 sea, le pare­
ce buena para conseguir nuevamente el dis­
frute del Poder. No ha sido ia Prensa republi­
cana, la radical, la liberal, la de la izquierda la 
que ha dado los peores ejemplos de lenguaje 
violento. Pues qué, ¿acaso no tenemos todos 
en la memoria aquel G uirigay, de González 
Srabo, en que se trató, no ya con desconside­
ración, sino con lenguaje intolerable, por lo 
procaz, á la reina gobernadora?

Sr. Moret, no hay que presentar eso como 
ejemplo para solicitar el menosprecio de las 
gantes; porque aquel mismo hombre, con el 
solo propósito de hundir á un partido valién­
dose de una niña, fué llamado á presidir log 
Consejos de la Corona, y cuando la acusación 
de Oiózaga hizo lo que todos sabemos, su se- 
ñoria debe tenerlo presente, porque vamos á 
llegar á creer que es posible llegar al Poder 
por medio de la calumnia y de la difamación, 
puesto que entonces se llegó por esos medios. 
E'i este punto á los repubiicaiios no se nos 
puede echar en cara nada que pueda parecer 
falta de respeto y consideración á quien, por 
su sexo más que por su representación, de 
nosotros la merece.Y sigue diciendo Valera, refiriéndose al par­
tido conservador: «Ha sido siempre en la opo­
sición el más impaciente por volver al Poder.» 
De eso casi hacéis una váiiidad. ¿Está el par­
tido liberal en el poder dieciséis meses? Vos­
otros treinta y tres; y que los tengo bien gra­
bados en el alma.

El partido liberal está en el Poder desde 
Noviembre de 1939, y ya para vosotros es 
cuestió.i de vanidad que esté á lo sumo trein­
ta y dos meses y medio; pero no llegaréis á 
treinta y dos meses, os lo aseguro. (El Sr. Vin- 
centi: A raí me lucen falta más.—Risas.) ¿Para 
qué los quiere su señoria? Lo más que liará 
será preparar el distrito para las elecciones 
que vienen.

«H1 sido’ siempre—dice el Sr. Valera—el 
partido conservador el más {¡npaciente por 
volver al Poder, y el mis terrible en el empleo 
de la difamación, del denuesto y de la injuria 
contra sus adversarios.» «La Prensa conserva­
dora—sigue'dicienda el mismo autor—ha sido 
casi siempre la más procaz y desenfrenada en 
España cuando está eu la oposición.» Claro 
está, pues, que si aquí hubiera de dictarse im 
procedimiento, debiera dictarse contra los 
conservadores, no contra nosotros, y resulta 
paradójico que sean los conservadores los 
que vengan á imponernos este procedimiento.

La digaidad del Parlameato.
No buscáis vosotros con esto la dignifica­

ción del Parlamento; ¡ca!, vosotros lo que ha­
céis es eníreg ir á los señores conservadores 
un elemento más para cuando lleguen al Po­
der; por si se te ocurre á alguno de sus minis­
tros liarse ia manta á la cabeza, le otorgáis un 
perfecto ceñidor con esa ley de Refonn.1 del 
Reglamento, que ahora, en el mo nento actual, 
no se aplicará á esos delitos de i:nprenta; pero 
en el momento que al partido conservador le 
convenga, ya veréis cómo se aplica para cual­
quier delito de imprenta, ya veréis cómo sa 
conceden en montón los suplicatorios. ¡Bueno 
es el partido conservador para prescindir 
cuando está en cl Poder di aquello que pueda 
convenirle!Otro juicio muy distinto es el que yo ten­
go de la dignidad del Parlamento. La dignidad 
del Parlamento tendría una base substantiva 
cuaiido el Gíbierno se ap.icara de u;u mane­
ra decidida, cuando hubiese traído aquí dos 
proyectos de ley: uno de inJepenJeucia dei 
Poder judicial, con uiia responsabilidad que se 
lespudiera exigir en cada mome.nto ye ¡ cada 
"írt’i n V  ’í- resDonsabilidad de

los funcionarios públicos, que seesta dandi 
el caso de que al llegar á ciertas categorías na 
responden absolutamente de nada.

Los Uombires del desastea-
Y hay también otra cosa aparte de esta 

esencial y substantiva que os debiera Uamai 
la atención. ¿Por qué? En este resoecto yo re­
cuerdo una ocasión eti que el Sr. Moret, dando 
una conferencia en Zaragoza, hablaba de «una 
patria digna sacriñcarse por ella». Y yo 
pienso y digo: donde no existe responsabilidad • 
para nadie,"*donde no existe justicia, ¿qué pa­
tria es esta? Yo os aseguro con toda sincen- 
dad, y no por virtud, sino por profundos sen*- 
timientos míos, acaso por falta de íntetectunh- 
dad bastante para sumarse á los que otra cosa 
piensan, que yo seguiré siempre á nuestra Es­
paña, y si está caída, caído estaré yo siempre 
á su lado.Pero también comprendo que es muy triste 
que en un país donde no alientan grande* 
¡■leñes, donde el Gobierno no atienda a su 
principal misión, se exijan sacrificios de nin? 
gima especie, no se tenga en cuenta, cuandi» 
se trata de la dignidad jdel Parlamento, otr* 
conferencia dada en el Ateneo Zaragozano po» 
el Sr. Azcárate, quien d'ecía que en una cuenta 
hecha por el Gobierno ingte» para averiguar 
los procediinisutos electorales seguidos por 
los Gobiernos en el continente eiuoo jo , se ha­
cía constar que en lo tocante á arbitrarieda­
des, á violencias, á atropellos del derecho, a 
procedimientos del cacique, con todas las ver­
güenzas que llevan consigo unas elecciones 
generales en España, figuraban España v Por­
tugal en primer lugar: el único momento eo 
que se realiza la unidad ibérica; pero en se­
guida se rompe esa unidad, porque en lo to­
cante á ios procedimientos que emplean los 
candidatos, queda España en el primer lugar 
en compañía de Hungría.Así es como se dignificafía el Parlamento, 
atendiendo á su pase y origen, purificándole 
en ellas; pero presentando ese proyecto de 
reforma del Reglamento, lo único que se hace 
es entregar un arma á los conservadores, x 
tened eu cuenta una cosa que os digo, para 
terminar.No estáis enfrente de un partido conserva­
dor dirigido por un Disraeli, por un Balfour, 
por un Saíísbury, por un Boiiar Law; no t-. 
ese el partido conservador en España, y na 
podéis, por tanno, tener una convivencia coi; 
él: tenéis que romper de una manera definiti­
va con él: ese partido será sie nprc vuestro adversarlo, vuestro enemigo; porque para que 
hagáis vosotros UU3 obra verdaderain*iue li­
beral, intensamente liberal, como tenemos de­
recho á esperar de su señoría, Sr. Moret, y, 
especialmente, del séfior presidente del Con­
sejo de ministros, no pueden ser los co iser- 
vadores vuestros amigos: tiene.i que sef ad­
versarios, y, más todavía, enemigos vuestros; 
porque si no fracasaréis con los conservado­
res, caeréis con los conservadores, y aquállo 
que vosotros, por vuestra lealtad siempre pro­
bada, tratáis de. defender y queréis maniíuer 
y pretendéis imponer, hasta eso mismo caerá 
con vosotros.

Yo os lo aseguro, sin jactancias ni m ijezas» 
porque unas y otras huelgan en estos bancos; 
ha habido momentos para la Nación de crisis 
intensa, en que los repub.icanos debieron 
cumplir con su deber hasta el sacrificio; hubo 
momentos para nuestra nacionalidad en que 
un político como el Sr. Silveladjcia que eran 
la condenación de un régimen, y que ante tales 
hechos el régimen debía desaparecer; hubo 
momentos en que perdimos 450.090 kilóme­
tros cuadrados de territorio y diez miUones de 
habitautes, yños republicanos españoles per­
manecimos quietos, ateridiendo exclusiva nea- 
te á llorar las desventuras de la patria.

Y como entonces no cumplimos co i nuestro 
deber, no llegamos al sacrificio y no exisimoa 
y no impusimos que dejaran el Poder lo» hom­
bres que fracasaron en Cuba, en Puerto Rico y en Filipinas; se dió el caso estupendo de ■ 
que esos hombres se pusieran al frente del 
Ministerio de la Guerra, de ia Capitanía Gene­
ral de Madrid, del Consejo Supremo de Que- 
rra.Pero todas las cosas tienen su lúnite. No» 
otros estamos constantemente hostigados/ 
constantemente amenazados; á nosotros se 
nos dice que no se nos tiene núedo, se alar* 
dea de valor, que nadie trata de poner á prue­
ba, cuando yo creo que desde ese banco si 
lia de tener mucho miedo, muchísi no miedo; 
miedo á la condenación de la opinión pública 
miedo al desastre, miedo al fracaso, miedo í 
que el pueblo español se desesperance, miedo 
á que el pueblo español, no soíam;nte huya 
de ía patria, sino que viva en ella sin eiparaa-zas de ninguna clase en la regeneracióa /  fifi

el progreso del país. Creo que ahí debéis te­
ner ese miedo.Pero se nos amenaza, se nos incU-|, s« nos 
provoca; hay quien mantiene un criterio de 
Gobierno que fuera propio de un cacique de la 
última aldea española, y quien habla de some*- 
thuiento ó de exterminio. Pues bien: ante 19 
iniquidad, ante la arbitrariedad, ante la provo­
cación constante, ant: lo que representa pw- 
secución de los republicanos, atentado contra 
la libertad, desconocimiento del derecho, olvî  
do de la justicia, yo os digo que podré que­
darme solo, pero yo no me someto, yo me 
belo, yo me sublevo. (Muy bien, en la miaoríí 
republicana.)

G A C E T IL L A S
Comlsiód líquidAdora del SCoatepio da 

médicos titulares.
queda abierta 
cualquiera que 
y la cantidad

Dssde el día 6 del corriente 
el pago á todos los partícipes, 
sea su número de inscripción 
que acredite.

Los comprendidos en los dos primeros mi­
llares y todos los que deban percibir sumas 
inferiores á 103 pesetas sufren una deducj 
ción del 3 por 103 p o r  d em ora  in ju stlflcad d  
para gastos de administración establecida.

Igualmente, desde el día 25 del corriente ei| 
adelante, sufrirán el raistuo descuento los nu-< 
meros coínprendidos desde el 2.000 hasta el 
7.203.Madrid, 3 de Febrero de 1912.—El vicepre* 
sidente, A ntonio Jim énez V erdejo.

Hemos recibido en esta Redacción la visíte 
de nuestros queridos amigos de Logroño los 
Sres. Bailo, Qurrea, Vallejo y Monforte, que 
vienen á gestionar varios asuntos de gran in­
terés parala política radical de la capital déla 
Rioja.

Reciban los queridos amigos y correligiona­
rios nuestra cariñosa bienvenida.

El día 4 del corriente ha sido inscripto en eí 
Registro Civil del distrito del Hospital un hijo 

; nuestro amigo y correligionario D. Hipólita 
Marcos Ugena con el nombre de Jesús.

Con éste son veintinueve los actos civiles 
que nuestro amigo ha llevado á cabo hasta el 
presente.

Muchos enfermos del aparato digestivo 
quejíiu de dificultad en las digestiones, tar­
dando á veces, en vez de tres ó cuatro horas, 
ocho y diez ó más eu terminarlas. Con el Eli­
xir de Saiz de Carlos se abrevian las digestio­
nes, lo mismo en el estómago que en el intes­
tino, por aumento de fuerza funcional.

EL RADICAL en Portugal
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I . . .EL PARLAMENTO
SENADO

A las cuatro meaos veiute se abre la sesión» 
presidida por el Sr. Montero Ríos.En los escaños apenas Uay una docena de 
senadores; en las tribunas, escasísimo pú- 
biieo.En el banco azul, el presidente del Con­
cejo.

Buegos y preguntas.
El Sr. ALLENDESALA2AR pide que se 

caigan á la Cámara algunos datos relativos á 
la nueva ley de Reclutamiento y reemplazo 
3el Ejército.

El Sr. CANALEJAS le contesta, ofreciendo 
facilitar los datos pedidos é indicando la con­
veniencia de no retardar con minuciosas dis­
cusiones ia labor de la Comisión que ha de 
dictaminar sobre la ley expresada.

El Sr. ALLENDESALA2AR rectifica, mani­
festando la necesidad de estudiar y discutir 
detenidamente este proyecto y su confianza 
en que se llegará á mejorarlo por la buena fe 
del ministro de la Guerra y las excelentes dis­
posiciones del jefe del Gobierno.

El PRESIDENTE declara que se traerán los 
datos referidos y se activará la tramitación de 
la nueva ley en el Senado.El conde de CASA-VALENCIA, entre risas
fenerales y estrepitosas, pide al presidente 
el Consejo que explique por qué hace algún 

tiempo salieron del Gobierno tres ministros y 
por qué se indultó de la pena de muerte á un 
condenado.

Además, pide que se dicte un proyecto de 
ley concediendo el voto á las mujefes.

El Sr. CANALEJAS le responde con breves 
frases de amable ironía, que son subrayadas 
por discretas risas de los senadores.

El conde de CASA-VALENCIA rectifica 
para dar las gracias por la amabilidad del se­
ñor Canalejas, é inicia una serie de difusas 
consideraciones, que la Presidencia corta 
Vruscaraeníe.

Orden del día.
Se aprueba sin discusión el dictamen rela­
vo al proyecto de ley cediendo al Avunta- 

..lien’to de Santander los terrenos reservados 
para Mareógrafo y servicio de salvamento de 
náufragos.Se da segunda lectura á la proposición de 
ley del Sr. Bahía, y otros señores senadores 
sobre la erección de un monumento á la me­
moria del juez de Sueca, D. Jacobo López de 
Î eda.El Sr. CEPEDA la apoya en un ramplón y 
cursi panegirico del juez muerto, al que pro­
clama héroe y mártir y cuanto se le antoja en­
medio de la displicente indiferencia de los 
contados senadores que hay en el salón.

El Sr. CANALEJAS expone en pocas pala­
bras la propicia actitud del Gobierno respecto 
% tal proposición.

Esta se toma en consideración»
Se vota definitivamente el proyecto de ley 

Regulando la jurisdicción y modo de proceder 
contra senadores y diputados por razón de 
delito.Se lee el ordén del día para el siguiente y se 
.evanta la sesión.

CONGRESO
La, sesión de hoy.

A las cuatro menos cuarto suenan los tim­
bres, y los pocos diputados que hay en los 
pasillos entran en el salón temerosos de que 
alguno de los obstruccionistas pida que se 
cucóte-el número»Preside el conde de Romanones, y en el ban­
co azul están los Sres Luque, Barroso, Gime- 
no y Rodrigáñez.

Las tribunas están casi desiertas. 
Plácidamente lee el acta de la sesión ante­

rior el secretario Sr, Arias de Miranda.
Queda aprobada.

Kuegos 7  preguntas.
El Sr. MON Y LANDA dirige un ruego al 

ministro de la Guerra sobre unas obras de de­
fensa en Pontevedra.

El Sr. ZULUETA (D. Luis) reproduce el riego que formuló en tardes anteriores.
Dice que en su día explanará la interpela­

ción sobre la ley de Jurisdicciones, en la que 
tanta participación y. tan funesta tiene el ac­
hual ministro de la Guerra.

Agrega que va á concretarse á las declara­
ciones políticas del capitán general de Valen­
cia.

Hace resaltar que lo más grave de ellas son 
ás palabras finales, en las que dice que al 
Ejéróito sólo interesan los suplicatorios.

Pregunta concretamente al ministro de la 
Guerra si son ó no ciertas dichas palabras y 
si las aprueba ó no.
, El ministro de la GUERRA le contesta, di- 

■riendo que no dió importancia á dichas pala­
bras porque no creía que el capitán general 
¡as dijese en nombre del Ejército, porque éste 
QO tiene otro representante que el ministro.

Como tal autoridad militar no pudo decir 
sso; pero como ciudadano puede opinar lo 
que tenga por conveniente.

En cuanto á la ley de Jurisdicciones, dice 
que siempre ha sido partidario de que los Tri- 
úunales militares sólo deben actuar para los 
militares mismos.

El Sr. ZULUETA rectifica brevemente.
El conde del RODEZNO formula nn ruego 

3e interés local, y le contesta el ministro de la 
30BERNACI0N.

El ministro de Fomento, de uniforme, sube 
¿ la tribuna y lee varios proyectos de ley. 

Sobre un ruego del Sr. GARAY referente a 
las joyas artísticas, y luego de hablar el mi­
nistro de INSTRUCCION, interviene el señor GINER DE LOS RIOS.

Se queja del abandono en que se dejan los edificios históricos y Jas joyas más preciadas del arte nacional
Denuncia que el monasterio de Sahagún ha 

sido derruido y sus piedras sirvieron pura pa­vimentar las calles.
Habla de la casa de Miranda, deBurgos, yde 

btros objetos, cuadros y tapices, para pedir 
que se dicte una ley que dé ai Estado dereciio 
de tanteo .en estas ventas é impida así que 
nuestras joyas salgan de la patria.

El Sr. GIMENO contesta, diciendo que ha 
pensado en ello y que, como ministro uel ra­
mo, procurará impedir estos hechos.

Los Sres. ZULUETA y CARNER formulan 
Oíros ruegos de interés local, siendo contesta-

INSTRUCCION y 
«spectivamente.

conti'a el hecho de 
3ac primeras letras estén situa-Casas de Socorro.Habla luego de la epidemia tífica, y ruega al 
 ̂fliimstro de t-omento que se ocupe de exami- 
aar las aguas y de analizarlas para oreservar 
al pueblo de toda enfermedad d« toda infec­ción.

Se ocupa á continuación del descuido enor­
me que por el Ayuntamiento se nota en lo que 
afecta á los servicios municipales, y excita al 
ministro de la Gobernación á que obligue al 
Municipio á cumplir con sus deberes.

Los señores ministros aludidos contestan al 
Br. Romeo extensamente.

(Sigue la sesión.)

Después de la botadura
Esta tarde sale directa- 
el transatlántico Alfon^

EL FERROL, 7. 
nente para Cádiz
_ Mañana regresaxán á sus respectivos pun- 

P® r̂ idencia las fuerzas que vinieron á 
hdtioresá los reyes durante su estancia M c¿ rwroL

BARCELONA
La Asamblea raflioal.

BARCELONA, 7. Ocupándose de la Asam­
blea radical, dico E l P rog reso  que debía co­
menzar el día II para que pudieran asistirá 
ella los diputados del Partido, que ahora no 
pueden ausentarse de Madrid iv>r tener que 
mtcrve:ilr en el debate de los suplicatorios.

La Comisión ejecutiva, obedeciendo iiistruc* 
ciones del Sr. Lerroux, h.i acordado aplazar la 
Asamblea, pero con propósito de que se cele­
bre inexcusablemente en este mismo mes.

SL couílicto de los coshero^.
Ha vuelto á surgir el conflicto de ¡os cociie- 

ros.
Ambas partes han celebrado una reunión 

hace cuatro días, acordando redactar por se­
parado unas bases de trabajo.

Los obreros piden siete horas de descanso 
diario y un pequeño aumento en e! jonia!.

Los patronos se han negado á las preten­
siones de los obreros, y éstos han decidido no 
acudir al trabajo.

El número de huelguistas asciende á ocho­
cientos.

B‘, pueblo atuigi’.x.
La Junta local de emigración ha autorizado 

el embarque de 1.919 emigrantes con destino 
á la República Argentina, a! Brasil, á Cuba, á 
Méjico, á Puerto Rico, al Uruguay. Filipinas, 
Costa Rica, Venezuela y Estados Unidos.

Suíci-Lio de ua aargaabo.
Dicen de Gerona que en el merendero lla­

mado de «San Daniel» se ha suicidado el sar­
gento de Ingenieros, perteneciente á la briga­
da topográfica, Manuel Montero, natural de 
Orense.

El suicidio lo llevó á cabo disparándose una 
tercerola.

Sólo le faltaban cuatro meses para cumplir 
su compromiso eii filas.Se ignoran las causas determinantes de su 
resolución trágica.

Muerto du la calla.
Anoche falleció frente al teatro Español un 

desconocido.
El médico de la Casa de Socorro ha dicta­

minado que se trata de un caso de inanición.
Más do los cocheros.

En la calle de Sepúlveda unos individuos 
agredieron á un cochero que iba á trabajar.

El gobernador recibió una Comisión de obre­
ros cocheros, manifestando éstos que la coli­
sión ocurrida esta mañana debe ser de carác­
ter particular.

El gobernador les recomendó que no ejecu­
tasen coacciones.

Los dspeadieutes do comercio.
En el despacho del gobernador se ha renni- 

do una Comisión de dependiente de comercio 
para tratar de la resolución sobre el cierre de 
los establecimientos ios domingos.

La Comisión exigió al gobernador y al alcal­
de que se cumpla Li ley del Descanso domi­
nical.

El gobernador manifestó que ha comproba­
do por si mismo cómo se ha generalizado el 
cumplimiento de la ley.

Calderj>J3.

T E A T R O  R E A L
«Werther».

La ópera de Massenet adolece por defectos 
del libro, de una gran monotonía, que el músi­
co ha tenido necesidad de imprimir á su ins­
piración para adaptarla á las escenas de la obra; por eso, para ser cantada necesita ser 
interpretada por un artista que tenga gran per­
sonalidad, qua con los primores de su voz 
haga llegar al público las bellezas de la obra 
y con su autoridad sostenga la atención cfsl 
público dentro de la planicie de dolor y des­
esperación que el libretista esparció por las 
escenas.Anselmi, con su autoridad artística, con sus 
bellas facultades, logró un éxito donde tantos 
otros sólo hubieran encontrado un fracaso.

Opera en la que el tenur está siempre en 
escena, se necesita gran resistencia física y 
mejor escuela de canto para llegar coa alien­
tos al trabajoso dúo final.

Como artisca requiere espádales condicio­
nes para dar vida á un personaje que, domina­
do por una gran pasión, procura en las más 
de las veces ocultarla para dejarla escaparse y 
exteriorizarla en otros momentos.

Anselmi ha estudiado á conciencia el per­
sonaje, y por eso sabe darle vida y está siem­
pre en situación.

Anoche logró un nuevo triunfo, y sus par­
tidarios, que en Madrid son legión, tuvieron 
sobradas ocasiones de aplaudirle y de ova­
cionarle, especialmente al final de las estro­
fas de «Ossiam*, que tuvo que repetir entre 
grandes aplausos.

La Baldasawe cantó muy bien toda la parte 
de «Carlota», dando gran pasión al personaje.

La Fiorin demostró en la parte de «Sofía» 
que tiene voz y alma para mayotes empresas 
y que siempre será una artista aplaudida.

Brombara se esforzó por cumplir en su par­
te de «Alberto».

Bien el veterano Verdaguer, y correctísimos 
los demás.

Villa dirigió la orquesta con su acostumbra­
da maestría.

Hoy, R ig o leífo ; mañana, segunda de W erther, 
y el sábado, despedida de Anselmi con '¡osea-

Registro de la  Policía
LISBOA, 5. (A las 21-20. Recibido el 7, á 

las 11.) La Policía ha practicado un minucio­
so registro en el Centro donde radica el lla­
mado batallón de voluntarios del 4 de Octu­
bre, cuyo comandante, Sr. Godinlio, combatió 
durante la revolución contra el regimiento 16 
de infantería y tomó parte en las luchas que 
ensangrentaron la rotonda de la Avenida de la 
Libertad, y estuvo últimamente vigilando á 
los conspiradores en la frontera de Galicia.

Le perra j'EO-üeliaaa
Bombardeo de Hodeida.

ROMA, 7. Por informes italianos, varios 
periódicos extranjeros lian publicado que va­
rios buques italianos habían bombardeado Ho- 
deida, destruyendo los trabajos de la Socie­
dad constructora del ferrocarril de Bas á 
Ketib.

Haita el momento actual, el comandante de 
la fuerza naval del mar Rojo no ha dado cuen­
ta de ningún bombardeo contra la ciudad di 
Hodcicia ni contra ■ninguna de las construccio­nes de la citada Sociedad.

Lo único cierto es el bombardeo de un cain- 
pameiíío de tropas turcas, situado á IG kiló­
metros de Hodeida y 6 de Bas y Ketib.

ElGibierno italiano está esperando noti­
cias uiL’iiores sobre el particular.

Ai : 1 :i)3 periódicos extranjeros han afirma­
do que Hodeida no podía ser bombardeada 
porque no es dudad fortificada.

A esto hay quien responde que Hodeida 
está protegida por un peqû ñ > fuerte situado 
en el extremo Norte de la clu.ia.l, cuyos caño­
nes dispararon el pasado Noviembre contra 
los buques italianos V oltar.io y A reíusa.

También cuenta Hodeida con algunas bate­
rías de campaña que han sido colocadas ai Sur 
de la ciudad frente al mar.

tí! aporalji iaMacía
La crecida del Guadalquivir.—''tFii bu­

que inglés 0u peligro.—XTu tren pa- 
rau7 r.;lo.—Comuuicacioues iut^rrua- 
pida>3.— Calles 7  campos iutmdados.
SEVILLA, 6. A cáusa de la violejjta co­

rriente se le soltaron las amarras al v̂ por in­
glés R cad in g , que quedó sujeto por ui?Íi sola. 
El buque hizo una peligrosa virada, qasdando 
casi atravesado en el río.

Como tenía las calderas encendidas, la tri­
pulación decidió llevarlo al puerto de Bonan­
za, á cuyo efecto oidió un práctico, sillendo 
el buque en medio de la ansiedad del público 
y de la expectación de las tripulaciones de los 
deaiás buques.

Se elo ua la gran presencia de ánimo de la 
tripulación del R eád in g , la que evitó una ca- 
tástroía.

Sj lia recibido la noticia de que el vapor in­
glés llegó sin novedad á Bonanza, ... (

El agua ha subido hasta el nivel del paseo 
de Colón, inundando las huertas próximas.

Se dispararori tiros pidiendo socorro.
A la una quedó aislada una familia de huer­

tanos valencianos que había venido para tra­bajar.
El propietario de la finca contrató á una 

lanciia para que la recogiera; pero después de 
llegar ésta al lugar donde se hallaba la fami­
lia, se negó á regresar en vista del peligro, 
salvándola otro huertano heroico, estando á 
punto de zosabrar varías veces la lancha que 
dirigía.

El tren de Huelva no ha podido salir por el 
mal estado de la línea, devolviéndose el im­
porte de los billetes á los viajeros que los ha­
bían sacado.

Están interrumpidas las comunicaciones te­
legráficas con Cádiz, Jerez, Puerto de Santa María y Puerto Real.

El servicio de Madrid se hace con mucho retraso.
La Cruz Roja ha establecido un retén con 

m.aterial sanitario y de salvamento.
El alcalde conferenció con los coroneles y 

oficiales de Ingenieros y técnicos municipales, 
acordando medidas de previsión.

En la Alcaldía se trabaja febrilmente para atender las peticiones de auxilio.
Las aguas han entrado en si barrio de Tria- 

na, donde el servicio de abastecimiento se hace con mucha dificultad.
El pan escasea por no trabajar los hornos en 

el referido barrio, y, en vista de ello, el alcalde 
ha encargado á los panaderos de esta capital 
que amasen cuanto puedan durante toda la 
noche para repartir mañana el pan á expensas 
del Ayuntamiento en los puntos inundados.

El último telegrama recibido del alcalde de 
Lora ammeia que el Guadalquivir tiene 10 
metros sobre el nivel ordinario.

Se ha encargado pan á Alcalá de Quadaira. 
Se ha desbordado el Qenil, inundando los 

pueblos de la ribera.
No se tiene que lamentar ninguna desgracia personal.
A última hora se abrigan esperanzas de que 

quede conjurada la gravedad del peligro por 
haber mejorado el tiempo.
Sigue creoida del río.—ITa Lombra 

al agua.—Si barrio de la Mzcareaa, 
iuundado.
SEVILL A, 7. El río sigue creciendo. de un modo alarmante.
El agua ha entrado en Triana, inundando varias calles.
El desbordamiento ha tenido lugar por el 

cortijo de Ganibosar, en el prado de Santa 
Justa, donde han aparecido banderas negras 
pidiendo socorros, que les han sido enviados con lanchas.

El alcalde ha conferenciado con el capitán 
general para solicitar auxilio de los ingenieros 
militares, que tan denodadamente lucharon 
durante la inundación de 1892.

Un hombre que se supone estaba ebrio se 
arrojó al río por el puente de Triana.

Unos marineros le lanzaron un cabo, lográn­
dose extraerle, aunque gravemente herido.

En el.barrio de la Macarena entró el agua por la aicantarilla, inundándose las casas.
Se ha montado un servicio de carros y lan­

chas para el transporte de vecinos.
Algunos ribereños dicen haber visto arras­

tradas por las aguas una mujer y una choza.
Los empleados municipales trabajan acti­

vamente para remediar los estragos del agua.
Hais luatroa da cvacida. — C%sas de* 

rrumbadas,
CORDOBA, 7. A consecuencia de la cre­

cida del Guadalquivir se ha derrumbado una 
casa en el barrio de los Campos de la Ver­dad.

Otra ha empezado á derrumbarse.
No han ocurrido desgracias, habiéndose adoptado precauciones.
Ll fábrica militar-de harinas y varios moli­nos están anegados.
El río ha crecido seis metros.

Las aiuirallas do Oádia.—B1 balneario 
do «La Victoria».—La crisis obrera.
CADIZ, 7. El temporal está causando gran­des daños en las rhurallas.
En la del Sur son de tanta consideración 

los desperfectos causados, que costará repa­rarlos unos cuatro millones.
El balnearip de «La Victoria» ha sido des­truido por el oleaje.
Los campos están anegados y la crisis obre­

ra va á revestir caracteres gravísimos.
Pueblos itiandados.

AVILA, 7. De varios pueblos de la provin­
cia se reciben demandas de auxilio.

No es.posible acudir con la urgencia que re­
claman las circunstancias, porque es espanto­
sa la crecida del rio y la inundación cierra el paso por todos los caminos.

La situación es verdaderamente angustiosa, 
El número de desgracias personales es enorme.

La. CL'Ocida. dol Guadiana.
BADAJOZ, 7. Es imponente el aspecto que presenta el Guadiana.
Ha subido ocho m etros sobre su nivel or­dinario,
La campiña está totalmente inundada.
Todos los vapores fondeados en el Gua­

diana encendieron sus calderas anoche y se 
dispusieron á marchar en previsión de que au­
mente el caudal del río. Un barco perdió sus 
amarras y partió río abajo. Unos pescadores 
portugueses pudieron sujetarlo en Villarrea!. 
Remolcado, regresó á Ayamonte.

Vadeando el Guadalmadina.
MALAGA, 7. Éntre dos individuos que se 

hallaban algo embriagados se cruzó una apues­
ta para ver quién se atrevía á vadear el Qua- dalmedina.

Lanzáronse los dos al agua y al poco tiempo 
hubieran perecido ahogados sí im guardia ci­
vil no hubiera acudido en auxilio de ios teme­rarios nadadores.

Isla Cristina, iuttadada.
ISLA CRISTINA, 7. El temporal ha inun­

dado buena parte de la población. '
Por si esto no era bastante calamidad para 

esta isla, se ha desencadenado un espantoso 
ciclón que ha producido el pánico en el ve­
cindario y que revestía todos los caracteres de un cataclismo.

Muchos edificios han sufrido grandes des­perfectos.
Loamuellesdol Puerto de Siut» María.

PUERTO DE SANTA MARIA, 7. El oleaje 
ha destruido losmuellesdeestepuerto, y están inundadas las casas próximas.'

El vecíndarw está hondamente impreslo- aadd*

De MelíHa
Llegada de la compañía de ae.'osta- 

cióa,—El temporal—Loa prisioneros 
españoles.
MEULLA, 7. A bordo del vapor L á z a ro  lia 

llegado hoy de MelUIa fia unidad de aeros­
tación al mando dei capitáu Sr. García Antú-
BCZ.

La componen cuatro oficiales, cinco sargen­
tos, setenta y cinco hombres de tropa, ochen­
ta y una cabezas de ganado, seis carros y un globo.

Al desembarcar el ganado, una barcaza, por 
efecto del viento de Poniente, se anegó, sal­
vándose los mulos que conducía, asi como los 
marineros que iban en ella.

Al amanecer llegó á la rada el catlonero 
L aya , procedente de Yazanem, donde no po­
día aguantar por más tiempo á causa del vien­
to de Poniente y de la fuerte marejada.

Mañana se espera el resto de la compañía 
de aerostación.

Procedente de la Península llegó hoy el co­
ronel Villalba, que ha venido para mandar el 
regimiento de Africa.

Le esperaban en el muelle los jefes y ofic'a- les del Cuerpo.
El Sr. Villalba marchará mañana á Tifasar, 

donde acampa su regimiento.
Ei general Aizpuru hará la presentación del nuevo coronel.
A bordo del S ag an to marchó á Alicante el 

general Serra, correspondiendo á la invitación 
que le dirigieron sus paisanos en testimonio 
de simpatía.

También marchó para la Península, á bordo 
dsl L ázaro , el general Pereira, que ha ̂ ido ela- gido diputado por Ibiza.

Los generales Aldave y Jordana estuvieron 
en el muelle para despedir á los generales via­
jeros.

En el vapor correo de hoy ha marchado á Es­
paña el barón de Stolzemberg, agregado mili­
tar á la Embajada alemana en Madrid.

Von Stolzembergrecorriólos campamentos, 
felicitando afectuosamente á los jefes y oficia­
les destacados en los mismos.

El barón llegó ayer á esta plaza procedente 
del mo.nte Arruit, donde fué para saludar al ge­
neral Larrea.

Los prisioneros españoles siguen sin nove­
dad en el campamento enemigo de Bu Er- mana.

Continúan las gestiones para canjearlos. 
Durante el paseo militar de ayer la colum­

na del general Navarro apresó á nueve moros 
armados que conducían ganado.

Hoy ha tiaascurrldo el día sin novedad.
Soldados heridos.

En los hospitales de Melilla se encuentran 
ios siguientes heridos:

PRIMERA CLINICA
Regimic-nto de San Fernando. ~ Nemesio 

García, natural de Río Malo (Cáceres), herido 
en el brazo, pendiente de operación.—Juan 
Muñoz del Moral, de Visos del Marqués (Ciu­
dad Real), fractura del húmero derecha, en cu­
ración.—Simón López, de Niermo (Santander), 
herida en el húmero derecho, operado.—Ber­
nardo Cüleruelo, de Torre Sandino (Burgos), 
herida en el codo izquierdo, en curación.—Dio­
nisio Caños, de .Abades (Segovia), herida pe­
netrante en el vientre, en curación.

Regimiento de Mallorca.—Juan Cuñal, de 
Bsnifairó (Valencia), fractura del radio dere­
cho, en curación.

Regimiento de Ceriñola.—Calixto Gómez, 
de Puertollano (Ciudad Real), fractura del cu­
bito y radio izquierdos, sutura ósea.—Agustín 
Santos, de Córdoba, herida penetrante en el 
vientre, en curación.—.Anastasio Gutiérrez, de 
Carcastillo (Navarra), herida en la cara, ope­
rado y en curación.—Rafael Corsabí Prieto, 
de Bodes (Oviedo), herida penetrante en el 
vientre, curado.

Regimiento de Africa.—Andrés Pérez Paz, 
de Brania (Oviedo), herida en el muslo dere­
cho.—Joaquín Sanoujo Nebot, de Figueroles 
(Castellón), herida en el hombro derecho.

Cazadores de Cataluña.—Cristóbal Artigo, 
de Cartama (Málaga), anquilósis del maxilar.

Cazadores de Segorbe.—José González, de 
Granada, herida en el codo izquierdo.

Caballería de Taxdirt.—José Aragüeta Zar­
za, de Torres de Miguel Sesmero (Badajoz), 
herido en el peroné derecho.—Santiago Pérez 
Torres, de Pozuelo de Vidrialds (Zamora), he­
rida penetrante en el pecho.

Caballería de Alcántara.—Serafín San Ja­
cinto García, de Valencia, herida en ei muslo izquierdo.

Han sido operados en esta Clínica los si­guientes;
De San Fernando,—Jesús Anseres, de Santa 

Molina de Muía (Lugo), rautiladón del brazo 
izquierdo, inútil.—José Pino, de Carrascalejo 
(Cáceres), herida en el pecho, toratocomia.— 
Manuel Cortés, de Almeiidralejo (B idajoz), he­
rida penetrante en el cráneo, pendiente de cra- 
neotomía.—Francisco Fernández, de Melilla, 
fractura del maxilar inferior, en cura.--Santia- 
go Muñoz, de Hinojosa (Cuenca), herida en el 
muslo derecho, amputado.

Regimiento de Ceriñola.—Jacinto Muñoz, de 
Audidón (Málaga), herida en el muslo dere­
cho, en curación.

Regimiento de Africa.—José Ibanez, de La 
Paca (Murcia), aneurisma de la femoral, ampu­
tado.—Abrahara López de Priego (Córdoba), 
fractura del fémur izquierdo.

De Ciudad Rodrigo.—Justo Molina, de Be- 
nagallón (Málaga), herida en ia pierna dere­
cha.—José Santiago, de Málaga, fraetnra del iliaco derecho.

De Segorbe,—Juan Martínez, de Villanueva 
del Arzobispo (Jaén), fractura del maxilar su­
perior; Antonio Sotero, de Almonte (Huelva), amputación del muslo derecho.

De Tarifa.—Manuel Martínez, de Santafé, 
(Granada), fractura del fémur izquierdo.

Caballería de Taxdirt—Antonio Asensi, de 
Algemesí (Valencia), fractura del ilíaco iz­
quierdo, y. Francisco Bellido, de Onil (Alican­
te), herida de explosivo en la mano derecha.

SEGUNDA CLINICA
Regimiento de San Fernando,—Sargento Si­

món Campo Hijos, herido en d brazo.—Matías 
Martin Arribas, herida en una pierna.—Luis 
Gutiérrez Cuevas, herida en la cara y cuello.— 
Santiago Iglesias, herida en el antebrazo.

Regimiento de Ceriñola,—Juan PJanchuelo, 
herida eri ia medula.—Miguel López Crespo, 
herida en el fémur.—Olegario Muñiz, herida en 
el fémur.

Cazadores de Segorbe.—Sargento Andrés Padilla, herida en el fémur.
Regimiento de Africa.—Mateo Vázquez Ga­llardo, herida en el vientre.
Segundo de Montaña,—Sargento Manuel de 

Co Durango, herida ea la cabeza.
Mixto de ingenieros.—Martiniano Sánchez Arias, herida en el cuello.
Cazadores de Tarifa.—Sargento Alfredo Al­magro, herida en el vientre.

TERCERA CLINICA
Regimiento de Borbón.—José García Mu­

ñoz, dcTahal (Almería).
Regimiento de Africa.'—José Gómez Fito, dé Alatoz (Albacete).
Regimiento de San Fernando.—Miguel Dá- vila Moya, de Hinojosa del Castillo (Cuenca). 

—Lorenzo José Pérez, de Montijo (Badajoz).— 
Plácido de la Calle, de Becedas (Avila),“ León 
Alonso Linares, de Vargas (Toledo).

Regimiento de Melilla.—Sargento Claudio- Barrios, de Málaga.
Segundo de montaña.—Martín Pérez, de Pli- nillo (Huesca),
Regimiento de Ceriñola.—José Suárez, de Al- 

mendralejo (Badajoz).—Manuel Qarroga, de 
Cobas (Orense).—Nicolás Regueira ViHadre, del Bierzo (León).

Cazadores de Ciudad Rodrigo.—José Natera, de Tarifa (Cádiz-
Caballería de Alcántara.—Cabo Ramón Qre- zorî  de Valencia. ^

CUARTA CLINICA
Regimiento de San Fernando.—jesús Alia, de 

Escalonilia (Toledo), lie.ido en el brazo.—Vi­
cente Cicila Soñer, de Orihuela (Alicante), he­
rida en la región glútea.

Regimiento de Melilla. — Cabos Antonio 
Araiida, de Santoira (Granada), herida en el 
codo.—Manuel Andreu, de Montesinos (Ali­
cante), herida en el muslo.—Corneta José Mar­
tínez Martín, de Ncchite (Granada), herida en 
l-i clavícula.—Ssldadüs Alejandro del Rey, de 
Olivares del júcar (Cuenca), herida en eí hom­
bro.—José Iglesias, de Oviedo, herida en un 
codb.—Agustín'Lahera, de Laparra (Badajoz), 
herrida en un codo.—Domingo Vegas, de To- 
rrejonciilo (Cáceres), qerida en la espalda.

Eduardo Gómez Cabreja, de Mallea (Zara­
goza), herida en la espalda y en un brazo.— 
José Quero!, de Caiig (Castellón), herida en 
un pie.—Eloy Aguilar, de Aybza ( rernel), he­
rida en uiiB mano.—Antonio Chamizo, de An­
tequera (Málaga), herida en un brazo.—José 
Montero, de Vélez-Benandaila (Granada, he­
rida en un brazo.

Regimiento de Africa.—Rafael Pedrós, da 
Valencia, herida en ia muñeca.—Manuel Ló­
pez, de Vélez-MáUga (Málaga), herida en el muslo.

Regimiento dé Ceriñola.—Rafael García, de 
Pereiras (Orense), herida en la boca.

Del segundo de Montaña.—Matías de Caz 
Gaiindo, de Gomezserracín (Segovia), herida 
en el antebrazo.

lafsMfti pilla
SoLagíle eu Madrid.

En el rápido de anoche llegó ú Madrid el ca­pitán general ¿e Valencia.
Esta mañana visitó al Sr. Canalejas; pero no 

pudo verle per no encontrarse en su domi­cilio.
Marchó al JAinisterio de la Guerra, donde 

conferenció extensamente con ei general Lu­que.
Bdsmniiendo uu copo.

El Sr. Canalejas hoy, como esta madrugada 
lo hizo ei ministro de la Gobernación, "lia des­
mentido la noticia, procedente de París, de 
que había sido apresado un convoy español 
en Ishafen con numerosas armas y municio­
nes.

Labor parlamontaria.
£i preŝ ideute del Consejo irá esta tarde al 

Senado para recomendar á la Comislsión que 
redacta las bases para la aplicación del servi­
cio militar obligatorio que dictamine hoy mis­
mo para que pueda empezar ia discusión en 
la sesión de mañana.

Igual recomendación hará a la Comisión que 
entiende en la reforma de la ley Hipotecaría.

La iüfüal Latina
Esta Sociedad es la que mayores ventajas 

concede á sus asociados por sus Estatutos.
Los herederos de los asociados fallecidos 

en el año 1911 han perefeidó 294 pesetas por 
cada 100 pesetas pagadas.

ím  C i e i j e  MSÉ15I
Tránsito imposible.

Es general y crónico el mal estado de las 
calles de Madrid, por muchas de las cuales es 
el tránsito difícil en todo tiempo é imposible 
en cuanto caen cuatro gotas de agua.

Y esta deplorable deficiencia de la pavimen­
tación, que alcanza á las calles más céntricas 
de nuestra villa y corte, es en los barrios ex­
tremos verdaderamente espantosa. En el iPa- 
dfico, sobre todo, llega á tal punto el descui­
do de las vías públicas, que éstas sólo resul­
tan viables para las águilas.

El Municipio ha tenido el mal acuerdo de 
iniciar las obras del pavimento en esta época 
de lluvias, y esas obras ahora emprendidas 
son un obstáculo más para ia viabilidad en 
las calles de aquella populosa barriada, pol­
las que á duras penas pueden pasar los coches y tranvías.

Estos han de ir tan despacio y haciendo 
tantas paradas, que sabemos de un amigo 
nuestro que tardó anoche hora y media en 
llegar desde el centro de Madrid á su casa en 
uno de ios tranvías de! Pacífico.

Tan gran dificultad en la circulación origina 
graves perjuicios para los habitantes del ba­
rrio expresado, tan populoso é importante, 
por lo que excitamos el celo de las autorida­
des municipales para que procuren con la ma­
yor urgencia el remedio de este mal, muy sen­
sible para una gran parte del vecindario ma­drileño.

LO S qij8 tengan TOS
:=msn ! i í 'P A S T l t U S  tísl Df. ANDREU y se curaráa.
bsi siempre desaparece h  tes al concluir ia primera caja. 

Pídanse en las Farmacias

ñ swij li’inci-aiemiíi
PARIS, 7. En el Senado ha continuado hoy la discusión del acuerdo franco-alemán.
M. Gaudin de Viilaiti, haciendo una crítica 

del acuerdo, califica de humillants la presen­
cia del embajador de Inglaterra en las nego­
ciaciones franco-españolas.

Recuerda el orador haber prsdiclio el año 
último los peligros que encerraban los Trata­
dos secretos hispano-franceses, y se indigna 
de que M. Pichón calificase de novela las re­velaciones que él hizo.

M. Pichón contesta al orador diciendo que 
en el discurso a que alude M. Gaudin, éste 
quería demostrar que España pedía fuera re­
levado M. Jonnart, gobernador general ds Ar­
gelia,Ty amenazaba con ceder á Alemania uno 
de sus territorios en Marruecos, y añadía 
M. Gaudin que por un Tratado secreto se ce­día la ciudad Tazza á España.

—Ya dije—termina diciendo—que eso era 
una novela, y hoy vuelvo á repetii'lo.

M. De Lascases dice que no votará el acuer­
do, puesto que Francia no obtiene nada de 
Alemania á cainbiode.Ios sacrificios que aqué­lla realiza en el Congo.

Anuncia que se abstendrá en el momento 
de ser votado ei acuerdo, puesto que si cl 
acuerdo fuese rechazado, ello supondría vol­
ver á poner la cuestión e.n manos de las otras potencias.

A petición del ministro de Comercio pasa 
á examen de la Comisión ima proposición en­
caminada á que se suspenda la percepción de derechos de Aduanas sobre los trigos.

El ministro manifiesta estar persuadido de 
que los especuladores tratan de conseguir la 
supresión de los derechos aduaneros sobre 
este articulo, lo que—dice—no conseguirán, 
pues el Gobierno someterá á la aprobación d: 
la Cámara un proyecto que permitan sean sa­
neadas ciertas Bolsas de Comercio.

Senado.—M. Destournelles (Constan!) en­
cuentra justificado el acuerdo, pero sintiendo 
el secreto de que se rodearon los Convenios con Inglaterra y España.

Se aplaza la discusión para mañana.

P artid o  R adica
C entro Instructivo R ep u b lican o  d e l Puen, 

d e  S eg ov ia .—ParR solemnizar la memora’ 
fecha del Once de Febrero, los republic 
de este Centro han acordado reunirse en „ ; 
termal banquete, que tendrá lugar en su do 
cUid social cl domingo, 11, á Las ocho y me - ; 
de la noche.

Las tarjetas de invitación pueden recog 
se en cl referido Centro, Cardenal Mendo ' *_ 
13, hasta el viernes, 9, al precio-de 3 p - setas.

También han acordado obsequiar en e.; 
día con una modestísima merienda á cuantos 
niños reciben insírucción en sus escuelas.

D islr ito  d e l C on g reso .—S e  ruega á todos ' 
que componen la Junta municipal del distrito 
del Congreso asistan á la reunión que se cele­
brará mañana, jueves, á las nueve de la noch.'j 
en el Círculo Radical, Príncipe, 12.

Se encarece la asistencia á esta reunión ' ; 
los electores que pertenezcan á las Seccioi 
de la 5.“'' á la 8.* inclusive inscriptas en el cen­
so del Partido.—El secretario,/osé Cuervo.

Kiiiy ¡Mí!
L o s  negocios son los negocios.

P.ARIS, 7. Es inexacto que, el Gobierrv 
tenga la intención de proiiibir a la industria 
francesa la ejecución de los pedidos de armas 
y municiones que le hagan Turquía é Italia.

Según se expresa en el acta final de la Con­ferencia de La Haya, una potencia neutra pue«. 
de exportar por cuenta de las naciones belige­
rantes las armas y municiones que aquéllas Ift 
encomienden.

Los pedidos de material de guerra hechoi 
por Italia y Turquía se están confeccionando, 
actualmente en los talleres franceses.

Ll bombardeo de
PARIS, 7. Dice una nota de la Agenda Havas:
«Según informes procedentes de Diabana 

con fecha 33 de Enero último, transmitidas por 
el Gobierno otomano á la Embajada de Fran-’ 
cía en Coiistantinopla, resulta que sólo Dja- 
bana fué bombardeada, siendo respetados los 
talleres y depósitos de la Compañía-de Fensu« lar del Yemen.

CORREO
-sa DEL_TEATRO

ESPAÑOL—Mañana, jueves, tendrá efecto 
el estreno de !a obra premiada por el exce­
lentísimo Ayuntamiento, original de D. Ale-, 
jandro Bherr, titulada E l b o b o , con el siguiente 
reparto:

Carmina, Nieves Suárez; Dona Carmen, Isa- . 
bil Luna; Marichu, Celia Ortiz; Elvira, Nativi­
dad Ríos; Ramona, Amalia Sánchez; Pedro Ro­
mán, Enrique Borras; Don Antonio, Emilio 
Ariño; Toñín, Antonio Suárez; Federico, Ra­
món Gatuellas; Alberto, Constante Vinas; Ra­
mírez, Rafael Callol; un criado, Pedro Granda; 
otro, Alfredo Paredes; im ordenanza, julio Martín.

MADRILEÑO.—Esta noche debutará ei* 
este popular salón una artista de grandes vue* 
ios y merecida fama: Lydia Fleur.

Se trata de una mujer sugestiva y bella, ds 
una de las mejores can zo n e iis la s italianas, qm 
ha recorrido, entre aplausos, los mejores es« 
cenarlos de Europa.

Eí numeroso público que llena asiduamente 
el teatro Madrileño espera con impaciencia e ' 
d éb u t de este número sensacional.

AS0ENS]0_ GOMEZ
Un notable calígrafo, meritísimo artista, k s-  

censio Gómez, ha realizado una obra de grarí 
empeño en la que ha armonizado el arte de la 
caligrafía con el gusto más depurado y exqui­sito.

Con gran paciencia ha ido copiando en am­
plias hojas da pergamino el discurso que dor • 
Amafio Gimeno pronunció en el Paraninfo ds 
la Universidad Central el día de la aperturfi 
de curso y ha formado un libro curiosísimo ei ' 
el que no se sabe qué admirar más sí el talen­
to y habilidad técnica del calígrafo ó el arta 
que en todas las letras y adornos se aprecia.

Ascensio Gómez ha exhibido su trabajo en 
el Ateneo ante un público de gentes cultas y 
entendidas, y de labios de todos escuchó fra-̂  
ses de elogio para su labor y para la inspira­
ción y acierto que ha presidido todo el tra­bajo.

El libro, prodigiosamente encuadernado, ha 
costado más de dos años de confeccionar, y 
tal es su perfección, que en todas las hojas se 
adivina el esjairitu ecuánime de un artista sr' 
guro de sí mismo y devoto de la pureza de st arte. , ..

Ascenio Gómez ha recibido multitud de fe­
licitaciones por este trabajo. Una á ellas la 
nuestra, sincera, con el deseo de que tan feli­
ces disposiciones tengan una aplicación prác­
tica y un premio qué para otros zascandileŝ  
ni se regatea ni escatima.

C i e c t i e i i 3 i j i F a  m i s a r
ESPAÑOL.—A las 9.—El bobo (estreno).—í En cuarto creciente.
A las 5-30.—El alcalde de Zalamea.
PRINCESA.—A las 9.—Doña Desdenes,Los pretendientes.
COMEDIA.—A las 4-3'3.—Jiramy Samson.
PRICE.—A las 9-30. —(Fáfima Miris.)—Uná 

fiesta en Tokio.—Escogidas composiciones,'•• 
por la violinista Emilia Frassinesl.—La Qeisha.’ 
—España pintoresca. •

APOLO.—A las 9.—Aníta la Risueña.—Lí novela de ahora. , ''
A las 6-30.—Sangre y arena.—El pipiólo.
COMICO.—Alas 10-30.—El refajo amariflo»
A las 6-30.—La perra gorda. . -
ESLAVA.—A las 6.—La mujer divorciad?*
A las 9-15.—La corte de Faraón.—La mujet divorciada.—La Fornarina.
NOVEDADES.—A las 6.—La paja /era na» cioiial.—La bomba del Retiro.
A las 9.—Sor Angélica. -La pajarefa nado- ' 1 nal.—Ei gato rubio,
TRIANON-PALACE.—(Alcalá, 20.)—Todo* los días, grandes atracciones internacionales. ' 
Gran éxito de Felisa Flores, Hermanas Leal,- • 

Les Barni. Joe Chas, Miss Nelly Neil, Maríb Campi y Giannelli.
Películas nuevas á diario.
 ̂MADRILEÑO.—Desde las 4-30 á 11-33, se 

ciones especiales de dneinatógrafo y un e. cogido programa de «varietés»,
SALON REGIO.—Cinematógrafo para f 

milias. Sección continua de cinematógrafo 
cuatro á doce de la noche. Todos los diaS ^ 
renos. Los niños gratis

BENAVENTE.-D3 5-30á 12-15.-Sección 
couíiaua de cinematógrafo. Todos los días, estrenos.

EDEN CONCERT.—Desde las % grande* - secciones de «varietés».Entrada gratis.

.'*il

IU1!, ai3£. pa
Ayuntamiento de Madrid
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Sontoio CsiiQso
CiPSlMS DB BWmO I SALO!, ALCAKFORAÍO JARABE n'ry.-*.

Para la QarAúí<Sa do la BLEXOltBAeiA, C1S< VITIS, CATABUOS 0 £ L A  VEJIGA y  todos l03flujos d i  ¡oa Srgauosgonltales s I q  necesidad d a  
Inyocciones.

Esta Quo?a WrniQía reaiíK iIa triple iadicaeióa 
oalsamloa de la  osenoia de sándalo, antiséptica 
dSi salol y  sedante dol aíeaníor; son de acción mu» 
eüo más rápida y  eogura que todas las osadas de 
SA{|0A]:.O, OOJ'AIKA, GCBEBA, etc., y tienen 
Boore las de síndaio afilo la Tentaja de no produ< 
Cír la nieaor congestifin sobre los riñones. Se ven- 
dea á e  pesetas frasco (e,so por correo) en ins 
priacipalosfaroQsoias do España y América. F . OA- 
VOSO, Arena!, 8, Madrid, y Pérez Aguirre, CarrC' 
a3tS'¿. Barcelona, Rambla de las Flores, 4.

DEMULCENTE V E R B O
E L  M E JO R  D E P U R A T IV O  D E  LA S A N G R E

Cura ea poc:s dias: herpes, tífllís, liabas en las pioraas y garganta, caspa, granos, escró­
fula, rabia, ec2em3, manchas, grietas ea las manos, dclor ©a los hueso:, sibañsnss .-.laciranvs oto.PoiMtó mmiím lE l (míoii skíot)

Ofpósito é iDslrDMioüfs: 22, P-SCUDILLERS, 22, FiElltlV
£itf MAÜifiús\ i i o c é o f  1 t'assse»*í* & 9  t a t e m a d a  d& £ /  GlaSta, p B a s a  t íe  A n tón  
iW aptíiit—ú ao ís ii*  C a y ^ s o , 2 .—¿.éé VALEáíGiA:Ús*oguenfa B ia s  O u asiaa

EPt ZARAGOZA: fat^ n saG ia  í?«#ssía.— AS.iQAR7£s F a n m a o S a  J u a n  ^ snan»  
Varias eminetoias médicas las prss:rihsa con prefersaoia á otros similares, por chteaor nsjores resultados.

3óbes> EL FENIX AGRICOLA
CAUCHOX

P < e
rw *

i itfPRSOS DE TOD̂ CLtSES
I Manuel

EN C O M IEN D A , 20

C O M P A Ñ I A  A N O N I M A  D E  S E G U R O S
A u í o p i z a d a  g a o n  fí>  O» d e  8  d o  J u d o  d e  1 9 0 9 .

CATARROS-TOSJ a r a b e  d e  B l e r e i a a
ÍBEN20 CINÁMICO)

(c9el Dp« Rfladapiaga^

M AYO R, 70

APARTADO 171
N V A D R ID

 ̂ y eficaz remedio con- W w n iJ M D L tra los ca ta rro s recien- 
tes y crónicos io s , ron qu era , f a t ig a  y  ex p ecto ra ­
c ión  consiguientes, y  auxiliar insuperable de los 
diferentes tratamientos para curar la tu bercu lo­
s is , según numerosos testimonios facultativos. 
FRASCO, 3 PESETAS. Plaza de la Independen­
cia, núm, 10, Madrid, y principales fanmacias de España.

iLONDRINA ! 
I ACUSTlCAi
! Cúranse con elia  la sorda*' 
i ra  y el zom bldo da o íd o*. ! 
PIDASE EN TODAS PARTES

WBEñmOSIS
i Himno revotucionario

I ilíi mmi,

SOLUCION BENEDICTO
C R E O S O T A L

d e  g l ic e r o f o s fa -  ~ to  d e  oa i oonlT
para oarar la (aberoaloals, bronqaitis, oalarroa 
crOnlcoe, infeceionea gripalea, enfermedades con* 
eaaÜTaa, loapeieDcia, debilidad genera!, poairacidn 
oervloaa, neurastaola, enfermedades mentales, oa*
ríes, requltiamo. eaorofallsmo, eto. í r a s c o t  pe> 
«etas. Depósito: Farmí.. ._iaoia del doctor Benedicto, San 
Baroaedo, 41, Madrid, y prinolpalei farmaoias.

Brillante é inspiradaoom* 
poaloióB sobra motivos dé 
¡ La MaraeUeaa, original dsl 
I lanreadoy malogradomass* 
tro oomposiior, Director 
: qoe fué de bandas mlIltoKS 
y déla Mnnfolpalds Madrid, Sr. GARAY.

9e envía por oorreo man* 
dando señas, á tos preeios 
signtemet:Edición parapfano, 2peaa- 
tas ejamplart — Partitaras 
para banda (ea prensa), 10.

Certiñeada, 25 edntlmoa 
más, LospedidosáOsoards LeymiSi üsta de Correô  

SantanAesi e

Al público
Liquida sus grandes existen­

cias en alhajas, relojes, gramó­
fonos, pañuelos de Manila, ro­
pas, calzado y objetos para re­
galos.

25 por 100 más barato que 
ninguna de sus similares.

i  VII, írdote á Bita

P R O B A D
el Agua Balsámica
Absolutamente Indicada para 
los casos más rebeldes, yotA- 
sos y  artriiicoa.

TRADUCCIONES
Mácense del francés y por­
tugués, con gran perfección, 
con mucha rapidez, con una 

economía increible.

Dirigirse, de B  á Sí mañana
y de S  á I B  noche, á

moBsieur ÁBíoiae
2 4 , D IV IN O  P A S T O R , 24

MAQUINAS
Acceaorio; p :ra  las miarnaa.

Hay siempre á disposición gran variedad de Imáquinas como:
Calderas de vapor. 
Motores de gas.
Idem á gas pobre. 
Dinamos eléctricos. 
Motores eléctricos. 
Instalaciones de luz. 
Automóviles de buenas 

marcas, nuevos y usados.
Maquinaria para trigo.
Centrífuga para separar cereales.
Máquinas para fabricar manteca.
Arados.
Prensas para vinoi.
Trilladoras.
Prensas para aceite.
Moledoras para aceituna, 

uva, etc., etc., etc.

FDNDÁDORH DE LA CIÜDÁD LINEAL EN EL AHO 1894
Snaoffipoióa de valores.—Puede hacerse ingresando la cantidad que se desee en cualquier sucur­

sal del Banco de España, para la cuenta corriente de la Compañía Madrileña de Urbanización, 6 por Valo­
res declarados, ó por Cheque ó Letra de cualquier casa de Banca.De. 1 á 25 obligacioaas, á 480 pesetas: de 26 á 50, á 47S; de 5l á 100, á 470; de iOl á 200, á 465; 
de 201 á 400, á  460, y de 401 en adelante, á 455.

Interés efectivo de 6,25 á 6,53 por 100 anual

El tipo de snsevipeióii dtt Obliga-cioaes era en 1.® de Enero de 1909, 450 pesetas; eii l.® de 
Mayo de 1910,475, y en 15 de AbrU de 1911, se elevó á 480. En breve se elevará el tipo de suscripción, 
circunstancias que deben aprovechar las personas que tengan íníen ción de sus cribir estos valores.

Durante el año 1912 y en la medida que el público coopere á los propósitos de la Compañía, continua­
remos adquiriendfA.t-’írsaos» completaremos y electrificaremos nuestra red f erroviaria, construiremos unos eiott hotelea, imprimiremos gran impulso á las obras de saministros dejagaas y da electri- 
cidad y perfeccionaremos los negocios auxiliares de almacaaes, fabricacióa da bloques de ce­
mento, Parque de diversioae?, imprenta, tejaras, etc.

Libretas de la Caja de Ahorro».—Desde una peseta en adelante, cobran el interés de 3 por 100 
siendo ia devolución á voluntad; de 5 por 100, á seis meses; de 6 por 100, á un ano; de 0,50 por 100, 
á dos años; de 7 por 100, á tres arlos; de 7,50 por 100, á cuatro años, y de 8 por 100, á cinco años.

La renta Se entrega á domicilio en Madrid ó en las oficinas de la Compañía, y por carta certificada en 
provincias, ó como indica cada interesado. >

Ninguna trabacuenta en dieciocho años con ninguno de los 6.000 clientes de la Compañía, explica el 
crédito creciente de la Compañía.Ingroaos da explotación. (Venta al contado y á plazos de terrenos y hoteles de lujo, burgueses y 
obreros; vías férreas; suministros de aguas y electricidad, tejares, imprenta, almacenes, comisiones, parque 
de diversiones y varios.)

PESETAS
Enl896,.............       8 . 6 9 0 , 7 2
En 1901......................................................... 1 6 8 . 0 3 0 , S I
En 1906........................................................  8 1 2 . 8 0 2 , 3 9
Ln 1 9 1 1 . 1 .7 7 1 .3 8 8 ,2 6

Al fin del siguiente quinquenio, ingresos probables. 3.000.000,00
Consejo de Administración.—Exemo. Sr. D. Francisco Ramonet y Mendo, Conde del Venadíto, 

Presidente; D. Francisco Amigo y González, Vicepresidente. Vocales: D. Pedro Rodríguez illanes, D. Artu­
ro Soria y Mata, Fundador y Director; D. Luis Soria y Hernández, Subdirector; D. Ildefonso González Ami­
go, D. Vicente Muzás del Pintado, D. José María Castaño y Alba, D. José Luis Lequerica y D. Alonso Saa- 
vedra y Vinent

Los Consejeros, sus parientes y stis amigos representan la mas oría de las acciones, las mejores fincas 
de la Ciudad Lineal y una participación cuantiosa en la suscripción de los valores de la Compañía.

P e d i r  m á f t d e i a l l e e  á  l a s  O f i c i n a s i  L A G A S C A . 6 f  b a j o ;  d e  9  á  12
CIUDAD LINEAL, de 2  á 7.

......A p a r t a d o  d e  C o r r e o s  4 1 1 . - M A D H I D

Seguro de Ganado?. VIDA y ROBO. Seguro de
transportes de ganados y mercancías en general, por 
ferrocarril, á todorie.sgo.

Lus 34-B-̂ AOi?iO

TÜBOS LAMINADOS
para caDaiuacIonesde agaay gas
iifi EiíIlilDB

Dimnsionea dt 6d lOmdrot
Presión da

«naayo, 75 atmósferas 
En U Administraolda da 

<El R»dloBl>Be daráoaants 
de los Represeotantea ds la 
impórtame Fábrica oona« 
irnoicraestraojera qae ser* virá toda olaaa de d̂idoa 
eon evidente eoooanifa 7  rapidez.

y n iio  ó mdii lombrices
GRAN MICROBICIDA DE ACCION SEGURA Y  RAPIDA

Remedio heroico y-sin rival, al que deben la vida millares de niños.
Toda caja lleva detalles para su aplicación.
Venta en farmacias y droguerías, á pesetas 1,50 caja para niños y 3 para adultos.

Antinervioso Howard
o  TONICIDAD DEL SISTEMA NERVIOSO

jíNEURASTENICOSÜ jNERVIOSOSl No olvidar que existe este ANTINERVIOSO de preparación 
científica tan esmerada, conocida y fácil de tomar, como no hay otro medicamento. Os curará.

Rechácese toda cala que no sea de lata y carezca del nombre de sus depositarios: PEREZ MARTIN 
Y COMPAÑIA.

Venta en farmacias 7  droguerías, á 4 pesetas caja.

PASTILLAS CRESPO
La enorme molestia que ocasiona lo TOS se evita tomando estas pastillas sin rival, y sólo descono­

ciendo sus positivos efectos por no haberlas probado, explica haya quien no las use.
Son tan agradables al paladar como una golosina. Tienen la inmensa ventaja de carecer de opio y 

sus compuestos; no ensucian el estómago; quitan la inflamación de las mucosas y las desinfectan.
Sólo dos pastillas atenúan la tos; usadas con constaneia, !a hacen desaparecer.

, Venta en farmacias 7 droguerías, & pesetas 1,50 caja.
LeposiUrioB per a&yor de estos praparaáos: UABTIN Y COHFAÍ̂ IA, Aloilá, 9, Xadrii

VÜWARIZACIONES HISTÓRICAS
POR

RICARDO FUENTE
...............   PRÓLOGO DE---------  ̂ :■ 

D o n  B e n i t o  P é r e z  G a l d ó s
EPILOGO DE

c r o B É  i s T j k . k : E l 3 ^ B
300 páginas de interesante lectura

Pídase en todas las librerías

§ , i O  p e s e t a s

AGENCIA DE PÜBLICIDÁDÚÚLBMIIIi smm úb Stori
Oficinas: DESENGAÑO, 9 al 13; teléfono 805

La m ás antigua d© Madrid

0
ir

Omnibus y berlinas

'4

Pora la Estación del tlorh
Pedidos: DesoaEho Central, l̂ ayor, 32

Teléiozio. 12

Pitra [ai ^siacíoDas dg Itoclia ;  Celícíai
Pedidos: Desp, Cení., Alcali, 12, mod.®

Teláfoxio, IO S
—íOô OciS— —-53

NOTA. Para evitar perjuicios á los viajeros, se advierte: que descon- 
íen de ofertas de ciertos individuos, extraños á las Compañías, que se si- 
úan frente á los Despachos Centrales, y qne es conveniente fonnular los 
pedidos al encargado del servicio de Omnibus de las Empresas, en el in­terior de cada local.

I V

Al propio tiempo, recomendamos al público que no confunda el Despa­
cho de las Compañías de Madrid, Zaragoza y Alicante y Madrid, Cáceres 
y Portugal, con los de agencias establecidas en la calle de Alcalá, inmedia­tos á la Central de aquéllos.

i

i

I iT̂ m't II ii'I— ■íwiiiiimin ¿

D I A R I O  R E P U B L I C A N Oi**.-

Admínistración:

P p á n c i E s e s  i 2 ,  s e g u n d a »  á z q u i e r d a

Gerentes
A t iE d A N D R O  b E R R O l I X

de C cp p sasj núsn. 2 S 2

ŝsasüSijs.--------- -----------1—1=---■Sigus».-!.-.» VX WlffMU ■

S U 3 C S ^ i P C B 0 ^ E 3 HMi

1
Trtw»

tra.
Smm—

tr«k ASO.

1 M adrid .............................. ..................................... 1,50 4 ,50 9 ,0 0 18,00
1 Provincias.............. .......................................... •. > 6 ,0 0 10,00 20,00
1 P o r tu g a l...................................... ......................... y 7 ,00 14,00 2.5,00
1 G ibraltar ................................... ............................

i E X T R A N JE R O

y 7,00 14,00 25,00

j
ii Unión Postal................... .. ................................... > 10,00 20 ,00 4 0 .0 0 :
, Países no comprendidos en ia misma . . . > 15,00 30 ,00 60,00

p a s o  Ü D E L I U I T S O O
Kúmaro suelto, 5  céntimos; 25 ejemplares, 7 5  cóntimoa.

t a r i f a  d e  a n u n c i o s

Línea del cuerpo siete, en cliarta plana: 40 céntimos de pesetíL 
Reclamos de tercera plana: 1 peseta línea del cuerpo ocho.
Noticias: 3  pesetas línea ea tercera piaña.
Artículo industrial: 3 pesetas línea.
Reniitidos, comunicados, informaciones r  esquelas fúnebres, á precios conren.«i 

cionaleiL
^  Üada anuncio abonará 10 céntimos de peseta de impuesto por inserción, (Ley de lé  
^  de Octubre de 1896.)

iOi

Ayuntamiento de Madrid




